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RESUMEN 

Este es el primer trabajo que reúne la anatomía cardiovascular del venado 

de campo, y según nuestro conocimiento, el primero de la familia Cervidae. El 

venado de campo era una especie común y abundante, que ocupaba una amplia 

distribución en América del Sur. Sin embargo, a finales del siglo XIX las 
poblaciones se redujeron y su hábitat fue fragmentado. Con una reducción del 

98% aproximadamente, en su distribución histórica, el venado de campo es tal 

vez el ciervo sudamericano con mayor riesgo de extinción. El conocimiento 

anatómico básico brinda el camino necesario para poder aplicar y mejorar 

cualquier procedimiento que se realice en esta especie. La irrigación de los 

distintos órganos puede variar entre diferentes especies, aunque se pueden 
observar variaciones en animales de la misma especie. El objetivo general de 

este trabajo fue describir el patrón de distribución arterial, venoso y la anatomía 
cardíaca del venado de campo (Ozotoceros bezoarticus). El estudio se realizó 

con animales muertos por causas naturales y libres de patologías que afectaran 

el aparato circulatorio, procedentes de la Estación de Cría de Fauna Autóctona 

de Pan de Azúcar, Maldonado, Uruguay. Se utilizó la disección simple con 
inyección de látex coloreado, angiografía de contraste y tomografía computada 

con reconstrucción 3D. El patrón de distribución arterial de la cabeza y cuello del 

venado de campo era similar a los descrito para otros cérvidos. La arteria 

carótida interna no era completa (como sucede en los rumiantes domésticos) y 

presentaba un buen desarrollo de la arteria facial. Esta arteria no está presente 

en el ovino pero sí en el bovino. El corazón se extendía desde el 3º al 6º espacio 
intercostal. La irrigación cardíaca era bilateral en el venado, teniendo gran 

importancia ambas arterias coronarias. En los rumiantes domésticos la 

circulación cardíaca es del tipo izquierdo. Del tronco braquiocefálico partían las 

dos arterias subclavias y el tronco bicarotídeo. Las arterias y venas en el 

abdomen, pelvis, miembro pelviano y miembro torácico del venado de campo a 

pesar de que eran similares a las descritas en los rumiantes domésticos, 

presentaban pequeñas diferencias. El patrón de distribución arteriovenosa y la 

anatomía cardíaca del venado de campo, presenta similitudes y diferencias con 

respecto a lo descrito para los rumiantes domésticos y miembros de la familia 

Cervidae.  
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SUMMARY 

This is the first work that describe the cardiovascular anatomy of the 

pampas deer, and to our knowledge, the first of the Cervidae family. The pampas 

deer was a common and abundant species, which occupied a wide distribution in 

South America. However, at the end of the 19th century the populations were 
reduced and its habitat was fragmented. With a reduction of approximately 98%, 

in its historical distribution, the pampas deer is perhaps the South American deer 

with the highest risk of extinction. Basic anatomical knowledge provides the 

necessary information to be able to apply and improve any procedure that is 

performed in this species. The irrigation of the different organs can vary between 

different species, although variations in animals of the same species can be 
observed. The general objective of this work was to describe the pattern of 

arterial, venous distribution and cardiac anatomy of the pampas deer 
(Ozotoceros bezoarticus). The study was conducted with animals death by 

natural causes and free of diseases that affect the circulatory system, coming 

from the Estación de Cría del Cerro Pan de Azúcar, Maldonado, Uruguay. We 

used simple dissection with colored latex injection, contrast angiography and 
computed tomography with 3D reconstruction. The pattern of arterial distribution 

of the head and neck of the pampas deer was similar to those described for other 

cervids. The internal carotid artery was not complete (as in domestic ruminants) 

and had a good development of the facial artery. This artery is not present in 

sheep but in bovine. The heart extended from the 3rd to the 6th intercostal space. 

The cardiac irrigation was bilateral in the deer, having great importance both 
coronary arteries. In domestic ruminants the cardiac circulation is left. The two 

subclavian arteries and the bicarotid trunk arise from the brachiocephalic trunk. 

The arteries and veins in the abdomen, pelvis, pelvic and thoracic limbs of the 

pampas deer, despite being similar to those described in domestic ruminants, 

presented small differences. The pattern of arteriovenous distribution and cardiac 

anatomy of the pampas deer presents similarities and differences with respect to 

what has been described for domestic ruminants and members of the Cervidae 

family. 
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1. INTRODUCCIÓN 

1.1 Antecedentes 

El conocimiento anatómico básico brinda el camino necesario para poder 

aplicar y mejorar cualquier procedimiento médico o quirúrgico, técnico o 

conservacionista que se realice en el venado de campo. También es el pilar 
fundamental para estudios fisiológicos o fisiopatológicos. El desconocimiento de 

la distribución de los vasos sanguíneos al momento de realizar, por ejemplo, una 

cirugía, podría traer severas consecuencias para el animal, incluso la muerte. No 

se puede extrapolar el conocimiento anatómico de los animales domésticos para 

su aplicación en animales silvestres. No existe, hasta donde llega nuestro 

conocimiento, ningún trabajo que reúna la anatomía cardiovascular de algún 

miembro de la familia Cervidae. 

Los estudios de contraste como por ejemplo la venografía, son aplicados 

para obtener mayor información morfológica sobre los vasos anómalos (Llabres, 

2006). También actualmente se desarrollan estudios no invasivos, como el uso 

de ultrasonografías para evaluar el riesgo de alteraciones podales en bovinos, 
midiendo, entre otros parámetros, el flujo de la arteria digital (Müller et al., 2017). 

El uso de estos equipos permite la medición de los diámetros de las arterias y 

venas de los miembros, lo que se ha realizado en bovinos (Kofler, 1995). 

El patrón de desarrollo de la circulación carotidea en varios de los órdenes 

de mamíferos, puede servir como una característica de importancia taxonómica 

(Bugge, 1985). La arteria carótida común se ha utilizado en cérvidos con el fin 
de extraer sangre arterial y de utilizar métodos invasivos para el estudio de la 
presión arterial (Salles et al., 2009). Suttie et al. (1986) colocaron una prótesis 

en la arteria carótida común de 6 ciervos para realizar inyecciones repetidas de 

líquido de contraste con la finalidad de realizar angiografías del crecimiento de 

las astas. 

La irrigación de los distintos órganos puede variar entre diferentes 

especies, aunque se pueden observar variaciones en animales de la misma 

especie inclusive (Erdoğan, 2011; Erdoğan y Kilinc, 2011). Las principales 

diferencias observadas son: la distribución de los vasos, su tamaño, longitud, 

topografía, origen y terminación (Dubreuil-Chambardel, 1925).  
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En Ozotoceros bezoarticus los estudios realizados respecto a la irrigación 

arterial abarcan la distribución arterial del arco aórtico (Pérez y Erdoğan, 2014), 

la vascularización arterial de las glándulas adrenales (Erdoğan y Pérez, 2014), 
anatomía del aparato reproductor masculino (Pérez et al. 2013), anatomía del 

aparato reproductor femenino (Pérez et al., 2012) y la irrigación del estómago y 

del intestino (Pérez et al., 2015).  

El presente estudio fue llevado a cabo con el fin de completar la 

descripción e integrar las principales características de la anatomía 

cardiovascular del venado de campo. 
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1.2 El venado de campo 

La historia de la evolución de los cérvidos se remonta a 20 millones de 

años atrás, en el Mioceno o Plioceno temprano de Eurasia (Webb, 2000). Los 

ciervos de Centro y Sudamérica se reúnen en dos grupos morfológicos (Barbanti 

et al., 2008). El primer grupo se trata de cérvidos de una altura al hombro menor 

a 60 cm, sin desarrollo de astas con puntas. Se tratan de adaptaciones 
morfológicas para sobrevivir en hábitats con vegetación densa (Mazama y 

Pudu). Las otras especies tienen mayor altura, astas desarrolladas y habitan 

lugares más abiertos (Odocoileus, Hippocamelus, Ozotoceros y Blastocerus) 

(Eisenberg 2000; Merino et al., 2005). La evolución de la familia Cervidae no es 

del todo conocida, ya que el registro de fósiles es incompleto y escaso (Webb, 

2000).   

América Latina es una de las regiones biológicamente más ricas del 

mundo. Tiene la mayor diversidad de cérvidos del mundo, con siete géneros y 

18 especies descritas hasta el momento (Medellin y Ceballos, 1994; Wemmer, 

1998, en Weber y Gonzalez 2003): ciervo de cola blanca (Odocoileus 

virginianus), ciervo mula (O. hemionus), ciervo de los pantanos (Blastocerus 

dochotomus), venado de campo (Ozotoceros bezoarticus), huemul 
(Hippocamelus bisulcus), taruca (Hippocamelus antisensis), pudú mayor (Pudu 

mephistophiles), pudú menor (Pudu pudu), y nueve especies de mazama 

(Mazama americana, M. gouazoubira, M. nana, M. bricenni, M. chunyi, M. Rufina, 

M. pandora, M. rondoni, y M. bororo). De este grupo, tres géneros han sido bien 

estudiados (Odocoileus, Hippocamelus y Blastocerus). El venado de campo, el 

ciervo de los pantanos, el taruca, el huemul, el pudú menor, el Mazama nana y 

el M. bororo, son las especies en mayor riesgo de extinción y se encuentran en 

el apéndice I de la CITES (Convención sobre el Comercio Internacional de 

especies amenazadas de fauna y flora silvestres, 2013), y son considerados por 

la UICN (Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza) como casi 

amenazados o en peligro (González et al., 2016).  

El venado de campo pertenece a la familia Cervidae (Orden Artiodactyla) 

que incluye, además, alrededor de 40 especies de venados, alces y caribúes. 

Estas especies se encuentran en América, Europa, Asia y al norte del Sahara en 



17 
 

África. En Australia, Nueva Zelanda y algunas islas oceánicas se encuentran 

solo especies introducidas por el hombre (Eisenberg, 1999).   

Loa Artyodactilos aparecieron en el Eoceno temprano en Norte América y 

Europa. Mientras que en Sudamérica no aparecen hasta el Plioceno tardío 

(Eisenberg, 1999). En cuanto al registro fósil del venado de campo, estuvo 

representado en gran parte del continente sudamericano desde el Pleistoceno 
tardío y Holoceno en Brasil (Oliveira et al., 2005) y Pleistoceno superior en 

Uruguay (Ubilla, 1985) y Argentina (Vezzosi, 2010).  

El venado de campo era una especie común y abundante, que ocupaba 
una amplia distribución. Sin embargo, a finales del siglo XIX las poblaciones 

fueron diezmadas y su hábitat fue fragmentado. Con una reducción estimada del 

98% en su distribución histórica, el venado de campo es tal vez el ciervo latino 
americano con mayor riesgo de extinción (González et al., 1998) (Fig. 1). 

 

Figura 1- Distribución histórica (gris) y distribución actual (negro) de Odocoileus 

virginianus, Hippocamelus antisensis, H. bisulcus, y Ozotocerus bezoarticus en América 
Latina. Los signos de pregunta representan posibles lugares de expansión del ciervo de cola 

blanca. (Weber y Gonzalez, 2003).  

 

 

 

O. bezoarticus 
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Las causas principales del declive del venado de campo fueron la 
reducción y modificación de sus hábitats, la introducción de ganado y de 

ungulados salvajes (de Europa y Asia) con sus enfermedades, y la sobre-caza. 

Una amenaza adicional, y relativamente reciente, es el "esfuerzo de control" de 
los ganaderos que creen que el venado compite con el ganado (González et al., 

2010). La presión cinegética también es considerada una causa posible de la 
disminución de su población (Pautasso et al., 2002).  

  

Las poblaciones existentes en Uruguay están aisladas en 

establecimientos privados: "El Tapado" en el noroeste del país (Departamento 

de Salto) y "Los Ajos" en el sudeste (Departamento de Rocha) (González 1993, 
González 1996, González et al., 2002) (Fig. 2).  El grupo cautivo más grande con 
alrededor de 95 individuos de la subespecie O. b. arerunguaensis se encuentra 

en Uruguay. La mayoría de ellos están ubicados en la Estación de Cría de Fauna 

Autóctona (ECFA) de Piriápolis. 

 
Figura 2- Ubicación actual del venado de campo en Uruguay. Tomado de UICN redlist 

(Gonzalez et al., 2016). 

  

El venado de campo está legalmente protegido en toda su área de 

distribución. En Uruguay fue declarado Monumento Natural por el Parlamento 
Nacional y el Poder Ejecutivo (Ley N° 17.733 de 2003 y Decreto Nº 12/985 de 

1985, respectivamente). A pesar de todos estos esfuerzos, la población 

permanece en condición frágil.   
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Gonzalez et al. (2010) describen 5 subespecies de Ozotoceros. La 
subespecie estudiada en esta tesis es Ozotoceros bezoarticus arerunguaensis. 

- O. b. bezoarticus (Linnaeus 1758), en el Cerrado que va desde el este y 

el centro de Brasil, al sur del río Amazonas entre la meseta de Mato Grosso y la 

parte superior del río San Francisco.  

- O. b. celer (Cabrera, 1943), habita toda la pampa argentina desde la 
costa atlántica al pie de los Andes y el sur de la cuenca del Río Negro.  

- O. b. leucogaster (Goldfüss, 1817), situado en las praderas inundables 

de suroeste de Brasil en el sur de Mato Grosso, el sureste de Bolivia, Paraguay 

y en las sabanas del Chaco en el norte de Argentina. 

- O. b. arerunguaensis (González et al., 2002). Uruguay; al noroeste del 

departamento de Salto, Arerunguá, El Tapado. 

- O. b. uruguayensis (González et al., 2002). Uruguay, praderas del 

departamento de Rocha, Sierra de Los Ajos. 

El venado de campo es un cérvido de tamaño mediano que pesa de 20 a 

40 kg y muestra una amplia variación en el tamaño corporal, tanto entre los 
individuos como entre las poblaciones (González et al., 2010). El color de la capa 

varía geográficamente de acuerdo a las subespecies de un color rojo-marrón a 

un bayo. Los cervatillos son manchados hasta los tres meses de edad (Fig. 3). 
Después cambian a la capa juvenil similar a la de los adultos (González et al., 

2010). La cara en la parte frontal tiene un rombo de color marrón oscuro a negro. 

Las áreas blanquecinas se ven en los penachos tarsales, alrededor de cada ojo, 

dentro de las orejas, los labios, región cervical ventral, las partes inferiores del 
pecho, los lados delantero e interno de los muslos y la parte inferior de la cola 

(Cabrera, 1943). El venado de campo tiene bien desarrolladas las glándulas 

preorbitales con un olor característico fuerte que recuerda al ajo o a la cebolla. 

Otras glándulas que presenta son, la vestibular nasal y metatarsal (González et 

al., 2010).  

Solamente los machos tienen astas, con tres puntas características (Fig. 

3). El primer par de astas es una simple "punta", el segundo tiene (normalmente) 

dos puntas y es con el tercer par que aparecen las tres puntas típicas en el 
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venado adulto (González et al., 2010).  Las astas mantienen el terciopelo por un 
período de 30 a 45 días, luego se desprende y queda el asta ósea (Merino et al., 

1997). Las hembras tienen un pequeño punto blanco situado en cada lado de la 

región frontal, en la misma área donde se localizan las astas en los machos (Fig. 

3). 

 

 

 

Figura 3- Imágenes de venado de campo en la ECFA en el año 2016. A: Cervatillo; B: 

Hembra adulta; C: Macho astado; D: Macho con felpa. 

Las hembras son poliéstricas estacionales y el ciclo estral dura 

aproximadamente 21 días (Ungerfeld et al., 2010).  Tienen una manifestación del 

estro muy corta, de aproximadamente 10 min (Morales-Piñeyrúa y Ungerfeld, 

2012). Los machos de la ECFA mostraron estacionalidad reproductiva, siendo 
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otoño la estación en la que presentan mayor desarrollo corporal (Orcasberro, 
2012). La preñez dura aproximadamente siete meses y la temporada de 

nacimiento varía según la ubicación (Merino et al., 1997). En Uruguay, las crías 

generalmente nacen en primavera, aunque se observaron nacimientos durante 
todo el año (Ungerfeld et al., 2008).   

 

De acuerdo a su anatomía digestiva, el venado de campo se encuentra en el 

grupo intermedio de la clasificación de los rumiantes en nichos alimentarios. 

Tiene gran plasticidad para pasar al pastoreo o al ramoneo de acuerdo con la 

vegetación disponible. Esta versatilidad facilita mucho su alimentación en 

condiciones de cautiverio, o incluso en vida libre si su hábitat es compartido con 
otros rumiantes (Pérez, 2016).  
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1.3 El sistema cardiovascular 

El sistema cardiovascular comprende el corazón, los vasos sanguíneos y 

linfáticos.  Los vasos sanguíneos consisten en las arterias, capilares y venas 

formando un sistema continuo en el que la sangre circula por el organismo. La 

sangre transporta el oxígeno y otras moléculas necesarias para el metabolismo 

celular normal.  

El corazón es el órgano central del sistema cardiovascular (Fig. 4). Se 

aloja en el tórax, en el mediastino, cubierto por el pericardio. Posee una actividad 

rítmica e involuntaria. Durante la diástole sus cavidades reciben la sangre 

proveniente de las venas y en la sístole envía la sangre a las arterias.  Este 

órgano se divide en cuatro cámaras (atrios derecho e izquierdo y ventrículos 

derecho e izquierdo).   

 

Figura 4- Representación esquemática de las principales arterias y sus ramificaciones 

desde la aorta torácica y abdominal del caballo (König y Liebich, 2011). 

Desde el corazón parten las arterias que recorren el cuerpo, las que van 

disminuyendo de calibre hasta llegar a las arteriolas o arterias precapilares, 

terminando en innumerables capilares que forman una extensa cama vascular. 

Luego la sangre es llevada a las vénulas o venas poscapilares. Las arteriolas, 
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los capilares y las vénulas forman lo que se conoce como circulación terminal; 
aquí es donde se produce el intercambio entre la sangre y los tejidos o células 

de las sustancias necesarias. Luego las venas llevan la sangre hasta el corazón 
(Nickel et al., 2005; König y Liebich, 2014). 

Las arterias presentan paredes blancas, gruesas y relativamente rígidas. 

Están constituidas por tres túnicas superpuestas: íntima, media y adventicia (Fig. 
5). La íntima es la capa más interna, en contacto directo con la sangre. La media 

es la túnica más gruesa en las arterias de mediano y gran calibre, pero la más 

variable según el tipo de arteria. La adventicia forma una capa resistente. Según 

el desarrollo de la túnica media principalmente, las arterias se clasifican en 

elásticas, musculares y mixtas (Barone, 2011).  

  

Figura 5- A la izquierda se observa un corte histológico de una arteria (hematoxilina y 

eosina). A la derecha una arteriola y una vénula (hematoxilina y eosina) (König y Liebich, 

2011). 

La vascularización de las arterias es variable, las más pequeñas pueden 

asegurar su nutrición directamente a partir de la sangre que contienen. La pared 
de las otras arterias es irrigada por pequeños vasos, los vasa vasorum, que 

provienen de la propia arteria o de una arteria vecina. La inervación de las 

arterias proviene de nervios que pertenecen al sistema nervioso autónomo y 
forman plexos en la adventicia (Nickel et al., 2005).  

Las arterias más grandes siguen generalmente un patrón de distribución 
constante, pero sus ramas más pequeñas muestran mucha variación (Dyce et 

al., 2017). Las ramas más grandes de las arterias divergen en ángulos más 
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agudos para minimizar la resistencia.  Las arterias más pequeñas siguen el 
recorrido más directo al órgano blanco (Nickel et al., 2005). 

Solo algunas arterias de poco calibre tienen una posición superficial en el 

cuerpo del animal. Las más importantes se ubican profundamente, en las 

cavidades esplácnicas o en los intersticios musculares. Sin embargo, en la 

cabeza y en las extremidades, algunas arterias de mediana importancia pueden 
recorrer el conjuntivo subcutáneo, permitiendo su acceso a la palpación (Barone, 

2011).  

Muchas de las arterias tienen conexiones con arterias vecinas. Estas 

anastomosis proporcionan rutas colaterales a través de las cuales puede 

mantenerse la circulación en caso de bloqueo de la ruta principal. No solo existen 

anastomosis interarteriales, sino que, según la función del órgano, pueden haber 
anastomosis arteriovenosas (piel, vísceras digestivas, pulmones, etc.) (Nickel et 

al., 2005). 

Las venas se distinguen por sus paredes más delgadas (Fig. 5). Poseen 

las mismas tres túnicas que las arterias, aunque la túnica media es muy delgada. 

La mayoría de las venas poseen válvulas en su interior, las que aseguran un flujo 

unidireccional de la sangre e impiden el reflujo. Las arterias y venas más 

importantes no son satélites entre sí, pero las venas de tamaño medio y las 
menores acompañan a las arterias correspondientes (Dyce et al., 2017).  
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1.4 El sistema cardiovascular de los rumiantes 

A nivel cardiovascular se han realizado diversos estudios en roedores, 

carnívoros y artiodáctilos entre otras especies animales, pero el Suborden 

Ruminantia se caracteriza por presentar una serie de modificaciones a nivel 

cardiovascular que los hace diferentes, entre ellas las más notables se 

encuentran a nivel de la cabeza y en la irrigación de las gónadas. Hay especies 
que manifiestan un patrón casi universal en la disposición de las estructuras 

vasculares y otras que se distancian en algunos aspectos. 

El patrón arterial de la base del encéfalo en el suborden Ruminantia se 

distingue por la presencia de redes admirables como la epidural rostral y la 

obliteración del segmento extracraneal de la arteria carótida interna (Godynicki y 

Frackowiak, 1979; Zdun et al., 2013). La arteria carótida interna completamente 

desarrollada en dos especies como el buey almizclero (Godynicki y Frackowiak, 

1979) y el ciervo ratón (Tandler, 1902) es una divergencia considerable del 

patrón regular observado en los rumiantes. 

Desde el Eoceno, la diversidad de artiodáctilos ha aumentado, mientras 

que la de los perisodáctilos ha disminuido. Las razones propuestas para explicar 

esto se basan en la obtención de un tracto digestivo diferente con fermentación 

preintestinal y una locomoción mejorada fueron adaptativamente ventajosas en 

el clima altamente estacional posterior al Eoceno, a lo que se debe anexar la 

presencia de la red admirable epidural rostral que permite termorregular la 

sangre destinada al encéfalo y junto a las adaptaciones digestivas y locomotoras 

permitir que los rumiantes se asienten en una diversidad de territorios con climas 
muy diferentes y extremos, lo que está en contraste con los perisodáctilos que 

no tienen la red (Mitchel y Lust, 2008). La red confiere la capacidad de regular la 

temperatura del encéfalo independientemente de la temperatura corporal. En 

condiciones ambientales cálidas, los artiodáctilos pueden conservar energía y 

agua, y en condiciones ambientales frías son capaces de conservar la 

temperatura corporal (Mitchel y Lust, 2008). En los perisodáctilos, la temperatura 
del cerebro y del cuerpo cambian en paralelo y la termorregulación requiere 

abundantes alimentos y agua para calentar o enfriar el cuerpo. En consecuencia, 

los perisodáctilos ocupan hábitats de baja estacionalidad y ricos en alimentos y 

agua, como los bosques tropicales. Por el contrario, la mayor flexibilidad 
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termorreguladora de los artiodáctilos ha facilitado la invasión de nuevas zonas 
adaptativas que van desde el círculo Polar ártico hasta los desiertos y las 

sabanas tropicales (Mitchel y Lust, 2008). 

Todos los taxones de artiodáctilos para los cuales los datos embrionarios 

están disponibles inicialmente desarrollan una arteria carótida interna. Con la 

excepción de los tragúlidos, esta arteria disminuye en diámetro o se oblitera en 
un punto variable durante la ontogenia. Algunas especies, como la cabra 

doméstica y las ovejas, mantienen una fuerte arteria carótida interna hasta poco 
después del parto (Daniel et al., 1953). Esta arteria puede persistir durante varios 

años en los grandes bóvidos (Daniel et al., 1953; Bamel et al., 1975).  El 

mecanismo que impulsa la eliminación de la arteria carótida interna es 

actualmente desconocido. 

Entre los artiodáctilos, pocas especies enfrentan demandas 
cardiovasculares tan únicas como las de jirafas (Giraffa camelopardalis). Las 

jirafas tienen muchas adaptaciones cardiovasculares, en gran parte debido a su 

forma corporal excepcional, sus cuerpos grandes con pesos de 1191,8 kg para 

los machos y 828,4 kg para las hembras (Skinner y Chimimba, 2005) con 

miembros y cuello muy largos. Esta anatomía inusual conlleva mecanismos para 
evitar los edemas en los miembros y el mantenimiento de la presión arterial 

encefálica. La acumulación venosa en los miembros es prevenida por 

mecanismos que ayudan al retorno venoso como la piel rígida y de poca 

elasticidad (Mitchell y Hattingh, 1993). Con una cabeza que está a una media de 

2 m por encima del corazón, la sangre debe recorrer una distancia considerable 

mientras lucha contra la gravedad para alcanzar e irrigar la cabeza. Las jirafas 

logran esto a través de una combinación única de especializaciones vasculares 

cardíacas y craneocervicales. Una vez que la sangre llega a la cabeza, la presión 

arterial cerebral puede estar regulada por una serie de especializaciones 

morfológicas y fisiológicas a las que se han dedicado diversas investigaciones 

(Lawrence y Rewell, 1948).  

Por otra parte, otras adaptaciones pueden asociarse a adaptaciones que 

presentan los rumiantes que viven en las alturas; por ejemplo, se ha descrito en 

el yak la presencia de arterias pulmonares de paredes delgadas sin evidencia de 

hipertrofia ventricular derecha, sugiriéndose que puede ser una característica de 
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adaptación a una vida en la hipoxia hipobárica de gran altitud (Heath et al., 1984). 

Sin duda la investigación en otras especies que viven en ambientes elevados 

podrá dilucidar otros posibles mecanismos adaptativos. 

Por otra parte, debido al desarrollo del estómago de los rumiantes y la 

diferente disposición del intestino trae concomitantemente un desarrollo diferente 

de la distribución de los vasos sanguíneos, que, aunque sean iguales en origen 
a otras especies animales, las ramas que emiten los vasos principales son muy 

diferentes en cuanto a número, distribución y extensión (Barone, 2011).  

También se han realizado muchos estudios sobre la irrigación sanguínea 

en rumiantes domésticos, mayormente en relación a la íntima relación que existe 

entre arteria y vena ovárica, ya que la misma permite explicar el pasaje de 

factores luteolíticos uterinos (prostaglandina-F2alfa) en forma directa del cuerno 
uterino al ovario ipsilateral, evadiendo la circulación sistémica para evitar la 

metabolización de la prostaglandina a nivel pulmonar (Dobrowolski y Hafez, 
1970; McCracken et al., 1999). 

El plexo pampiniforme es una estructura generada por las venas 

testiculares rodeando a la arteria testicular, lugar donde también se ha 

demostrado la existencia de anastomosis arteriovenosas (Noordhuizen-Stassen 
et al., 1985) que permiten el intercambio de hormonas a través de la misma 

(Jacks y Setchell, 1973). Polguj et al. (2011) reportaron la presencia de 

anastomosis indirectas entre la red capilar de los vasa vasorum de la arteria 

testicular y el plexo pampiniforme. La relación entre las arterias y venas del 

cordón espermático disminuye la temperatura de la sangre que llega a los 
testículos (Brito et al., 2004), permite un intercambio hormonal arteriovenoso y 
disminuye la presión sanguínea testicular (Polguj et al., 2011). 

En base a las diferentes adaptaciones que podemos encontrar en los 

Artiodáctilos, se puede esperar que el venado de campo presente una red 

admirable epidural desarrollada, así como una red admirable oftálmica. Así 

mismo debido a su hábitat, su calidad de animal presa (siendo un hábil animal 

de salto) y el desarrollo anual de astas, podemos esperar algunas 

particularidades cardiovasculares en esta especie. El objetivo de este trabajo es 

realizar una descripción anatómica del sistema cardiovascular de esta especie.  
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2. OBJETIVOS E HIPÓTESIS DE LA TESIS 

 
2.1 Hipótesis 

La anatomía cardiovascular del venado de campo (Ozotoceros bezoarticus, 
Linnaeus 1758) presenta particularidades que lo diferencian de lo descrito 
para los rumiantes domésticos. 

 

2.2 Objetivo general 

Describir el patrón de distribución arterial, venoso y la anatomía cardíaca del 
venado de campo. 
 

2.3 Objetivos específicos 

1. Describir la morfología macroscópica, topografía e irrigación del corazón. 
2. Estudiar la distribución de los vasos sanguíneos del venado de campo, 
haciendo especial hincapié en la distribución de las arterias. 
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3. MATERIALES Y MÉTODOS 

Animales 

El estudio anatómico se realizó con 40 animales muertos por causas 

naturales y libres de patologías que afectaran el aparato circulatorio, 

procedentes de la Estación de Cría de Fauna Autóctona de Pan de Azúcar, 

Maldonado, Uruguay (ECFA; 34°3’S, 55°1’O). Allí se encuentran venados de la 
subespecie Ozotoceros bezoarticus arerunguaensis, en sectores de unas 0,5 há 

en grupos compuestos por un macho adulto y de cinco a nueve hembras adultas, 
además de crías y juveniles (Ungerfeld et al., 2008). Los animales muertos en la 

ECFA fueron recolectados por personal del lugar y congelados a –20ºC para su 

posterior estudio. Cada uno de los animales fue utilizado para el estudio de más 

de una región (Tabla 1). Se disecaron 15 hembras adultas, 8 machos adultos y 

17 crías. El peso medio fue de 13.45±1.3 kg. Los animales fueron tratados 

acorde a la reglamentación y protocolo aprobado por la Comisión Honoraria de 

Experimentación Animal. 

Tabla 1- Número de animales estudiado por región.  

Región Nº de animales 
estudiado 

Jóvenes Adultos 

Cabeza y cuello 28 10 18 

Miembro torácico 10 4 6 
Corazón y tórax 15 7 8 

Abdomen 10 5 5 

Pelvis y órganos 

reproductores 

25 5 20 

Miembro pelviano 10 4 6 

 

Métodos 

El principal método de estudio de los animales fue la disección simple. En 

todos los animales se inyectó látex coloreado en una de las arterias carótidas 

comunes para facilitar la visualización de las arterias. Para realizar este 

procedimiento se incidió la piel a nivel de la región ventral de cuello, lateral a la 
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tráquea, se aislaron los músculos de la región para acceder a una de las arterias 
carótidas comunes. Se colocó un catéter (de calibre acorde al volumen del vaso) 

dentro de ésta y se inyectó látex coloreado de rojo hasta que se pudieron 

visualizar las arterias femorales coloreadas. Para facilitar la visualización de las 

venas se inyectó látex coloreado de azul en la vena yugular externa para 

visualizar las venas de la región craneal. Para permitir la visualización de las 

ramas en abdomen y el origen de la vena cava caudal, se realizó la apertura del 

abdomen y se inyectó látex azul en la vena. Se colocaron los animales por 48 hs 

en la cámara de frío (a 3ºC) para permitir la coagulación adecuada del látex. 

Luego se procedió a la disección de la región a estudiar.  

En 6 animales se realizaron angiografías, en el Hospital de la Facultad de 

Veterinaria de Montevideo (Uruguay) con líquido de contraste (Iohexol 300, 
Omnipaque®, GE Healthcare Ireland, Cork, Irlanda) inyectado previamente en 

una de las arterias carótidas comunes, utilizando el procedimiento ya 

mencionado para el látex. El equipo de rayos es fijo marca Vetter Rems y 

digitalizador marca Carestream, las imágenes se archivaron en formato DICOM 

para su posterior estudio. Luego de realizado el estudio se procedió a la 

inyección de látex y disección de los animales. El número de angiografías 
realizadas se justifica debido al hecho de que las mismas se realizaban según la 

región estudiada, buscando obtener la mejor imagen posible.  

En un animal (macho adulto astado) se realizó Tomografía Computarizada 

en el tomógrafo del Hospital de Clínicas de la Universidad de la República, 

Montevideo (Uruguay). El equipo utilizado para la tomografía fue el Somaton 

Sensatiom 64 Siemens de cuatro celdas. Con la finalidad de visualizar las 

arterias se le inyectó líquido de contraste (Iohexol 300, Omnipaque®, GE 

Healthcare Ireland, Cork, Irlanda) en la arteria carótida común izquierda. Luego 

de realizado el estudio se procedió a la inyección de látex y disección del animal. 

Este estudio fue realizado en un único animal debido a que no existe en Uruguay 

un equipo de tomografía de uso veterinario y el acceso al equipo del Hospital de 
Clínicas para este uso es limitado. 

Las fotografías se tomaron con cámara digital y objetivo macro. Luego 

fueron procesadas utilizando el software libre, GIMP 2.8.  



31 
 

Los términos utilizados para la descripción están acordes a la Nomina 
Anatomica Veterinaria (International Committee on Veterinary Gross Anatomical 

Nomenclature, 2017).  
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4. RESULTADOS 
 
A continuación, se describen los resultados del trabajo, siguiendo un orden 

de craneal a caudal. Al finalizar este capítulo se realiza una lista basada en la 

Nomina Anatomica Veterinaria de las principales arterias del venado de campo. 

 
4.1 Irrigación sanguínea de la cabeza y cuello 

La cabeza y las partes craneales del cuello estaban irrigadas por las 
divisiones de las arterias carótidas comunes (Fig. 6). Estas daban numerosas 

ramas hacia los músculos ventrales de la región cervical.  Al llegar al nivel de la 

glándula tiroides cada arteria carótida común emitía una arteria tiroidea caudal 

(hacia la glándula tiroides) y una craneal (Fig. 7). La arteria tiroidea craneal emitía 

la rama laríngea caudal. La arteria laríngea craneal provenía de la parte terminal 

de la arteria carótida común (Fig. 7).  

 

Fig. 6- Angiografía latero-lateral de un venado hembra adulto. 1: Corazón; 2: Tronco 

braquiocefálico; 3: Tronco bicarotideo; 4: Arteria subclavia; 5: Arteria carótida común; 6: 

Arteria vertebral; 7: Arteria alveolar inferior. 
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Fig. 7- Vista lateral región cervical craneal de venado de campo. 1: Arteria carótida 

externa; 2: Tronco linguofacial; 3: Arteria carótida común¸4: Arteria laríngea craneal; 5: 
Arteria tiroidea craneal; 6: Ramas a la tráquea; 7: Laringe; 8: Tráquea; 9: Arteria laríngea 

caudal. 

A nivel de la articulación atlantoaxial, la arteria carótida común luego 

de emitir un pequeño tronco común que daba las arterias carótida interna y 

occipital, se continuaba como arteria carótida externa (Figs. 8, 9). En dos de 

los animales estudiados la arteria carótida interna era emitida a rostral de la 

arteria occipital, sin tronco común pero muy próximas entre sí. La arteria 
carótida interna era muy delgada y representaba un simple vestigio. La arteria 

occipital irrigaba la parte caudal de la pared del cráneo y la parte adyacente 

de la región cervical (Fig. 8).  



34 
 

 

 

Fig. 8- Reconstrucción 3D- Tomografía computarizada. Venado macho adulto astado. 1: 

Arteria carótida común derecha; 2: Arteria occipital; 3: Arteria auricular caudal; 4: Arteria 

temporal superficial; 5: Arteria facial; 6: Arteria infraorbitaria; 7: Arteria palpebral superior; 

8: Arteria angular del ojo. 
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Fig. 9- Vista lateral de la región caudal de la cabeza de venado de campo. 1: Arteria 
carótida común; 2: Arteria occipital; 3: Tronco linguofacial; 4: Arteria carótida externa; 5: 
Arteria auricular caudal; 6: Arteria temporal superficial; 7: Arteria transversa de la cara; 

8: Ramas glandulares; 9: Glándula parótida. 

La arteria carótida externa emitía las arterias lingual, facial, auricular 

caudal, maxilar, temporal superficial, ramas glandulares y musculares (Fig. 

9). Las arterias lingual y facial nacían de un tronco común (tronco linguofacial) 
(Fig. 9). La arteria lingual terminaba dividiéndose en arteria profunda de la 

lengua y arteria sublingual (Fig. 10).  La arteria facial pasaba bajo el ángulo 

de la mandíbula, rodeaba el músculo masetero cranealmente y se dirigía 

dorsalmente terminando en la región infraorbitaria (Fig. 11).   
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Fig. 10- Vista ventral de la lengua de venado de campo. 1: Arteria lingual; 2: Arteria 

profunda de la lengua; 3: Arteria sublingual. 

Fig.11- Vista dorsolateral de cabeza de venado de campo macho astado. 1- Ramas 

a la nariz y labio superior; 2: Arteria angular del ojo; 3: Arteria facial; 4: Arteria 

palpebral superior; 5: Arteria cornual; 6: Arteria temporal superficial. 
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Hacia caudal del ángulo de la mandíbula, la arteria carótida externa 
daba ramas múltiples a la glándula parótida, a los músculos de la región y 

antes de terminarse emitía la arteria auricular caudal (Fig. 9). La arteria 

carótida externa terminaba dividiéndose en arteria temporal superficial y 

arteria maxilar. La arteria temporal superficial emitía como principales 

colaterales, las arterias transversa de la cara y auricular rostral (Fig. 9). La 

arteria transversa de la cara se dirigía rostralmente en la parte dorsal del 

músculo masetero, era un vaso de pequeño calibre (Fig. 9). Por último, la 

arteria temporal superficial terminaba a la altura del ángulo lateral del ojo, 

dando tres ramas (2 arterias cornuales y la arteria palpebral superior) (Figs. 

11, 12).  Las arterias cornuales (rostral y caudal) rodeaban el pedículo de las 

astas sin anastomosarse. 

Fig. 12- Vista lateral de cabeza de macho adulto astado de venado de campo. 1: Arteria 
facial; 2: Ramas a la nariz y labio superior; 3: Arteria angular del ojo; 4: Arteria temporal 
superficial; 5: Arteria cornual caudal; 6: Arteria cornual rostral; 7: Arteria palpebral 

superior. 

La arteria maxilar era un vaso fuerte cuyas ramas principales eran las 

arterias alveolar inferior, oftálmica externa, bucal, malar y ramas para la red 
admirable epidural rostral (que pasaban por los forámenes oval y redondo) (Fig. 

13). La arteria alveolar inferior era la primera rama y se dirigía ventralmente para 
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alcanzar el foramen mandibular (Fig. 6). Recorría con la vena y el nervio 
homónimos, el canal mandibular hasta llegar al foramen mentoniano. En este 

canal daba múltiples ramas dentarias. Más allá de éste se continuaba por la 

arteria mentoniana que se distribuía al mentón y al labio inferior. 

Fig. 13- Vista ventromedial de corte sagital de cabeza de venado de campo. 1: Arteria 

maxilar; 2 y 3: Ramas para la red admirable epidural rostral; 4: Arteria infraorbitaria. 

La arteria oftálmica externa nacía de la arteria maxilar. Ella describía una 

curva que estaba ocupada por una red admirable oftálmica (Fig. 14). La arteria 

oftálmica externa irrigaba los músculos oculares, la glándula lacrimal y la región 

frontal mediante la arteria supraorbitaria. Al llegar a la pared interna de la órbita 

penetraba el cráneo por el foramen etmoidal y daba la arteria etmoidal externa. 

La arteria bucal se dirigía rostroventralmente y daba ramas para irrigar los 

músculos de la región, las glándulas salivares y la mucosa de la zona.  
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Fig. 14- Vista lateral del globo ocular izquierdo luego de la remoción de los huesos y 
músculos de la órbita. 1: Globo ocular izquierdo; 2: Red admirable oftálmica; 3: Arteria 

oftálmica externa. 

Las ramas terminales de la arteria maxilar eran las arterias infraorbitaria y 

palatina descendente (Fig. 15). La arteria infraorbitaria recorría el canal 

homónimo, irrigaba los dientes superiores, la mayor parte del maxilar y la región 

infraorbitaria (Figs. 8, 15). La arteria infraorbitaria terminaba rostralmente al 

foramen homónimo emitiendo ramas a la nariz y el labio superior. La arteria 

palatina descendente era un breve tronco que daba origen a las arterias 

esfenopalatina, palatina menor y palatina mayor. La arteria esfenopalatina daba 

ramas a la cavidad nasal (Fig. 15). La arteria palatina menor irrigaba el paladar 

blando. La arteria palatina mayor enviaba ramas al paladar duro. 
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Fig. 15-  Vista lateral de cabeza de venado de campo luego de la remoción de parte del 

hueso maxilar. 1: Arteria esfenopalatina; 2: Arteria infraorbitaria; 3: Arteria palatina 

descendente; 4: Arteria maxilar; 5 y 6: Arteria temporal superficial. 

La irrigación arterial del encéfalo era dada por ramas de la arteria maxilar, 

vestigios de la carótida interna y ramas de la arteria vertebral (Figs. 6,13, 16).  

Las ramas de la arteria maxilar llevaban la irrigación al vestigio de la arteria 

carótida interna. La arteria cerebral rostral, rama de la arteria carótida interna, 

formaba el círculo arterial del cerebro. Otra rama de la arteria carótida interna 

era la arteria cerebral media. Esta arteria enviaba ramas a la cara lateral del 

encéfalo (Fig. 16). Solo la red admirable epidural rostral estaba desarrollada. La 

continuación hacia caudal de la arteria carótida interna era la arteria comunicante 

caudal. Ésta se unía a la arteria basilar. La arteria basilar provenía de la unión 

de ambas arterias vertebrales. Era una arteria impar que corría en la cara ventral 

del puente. De la arteria basilar partían ramas hacia la médula oblonga y el 

cerebelo.    
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Fig. 16- Vista lateral de encéfalo de venado de campo. 1: Arteria cerebral media; *: 
Ramas corticales. 

 La vena yugular externa recorría el surco de la yugular, que estaba 
formado por los músculos braquiocefálico y esternocefálico. Esta vena se 

formaba próximo al ángulo de la mandíbula por la unión del tronco linguofacial y 

la vena maxilar (Fig 17). Las venas lingual y facial, que formaban el tronco, 

acompañaban las arterias de su mismo nombre y drenaban las estructuras más 

superficiales y rostrales de la cabeza. La vena maxilar también acompañaba a 

su arteria homónima, drenando las estructuras más profundas, incluyendo las de 
la cavidad craneana. 
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Fig. 17- Vista ventrolateral de la cabeza de venado de campo de una hembra. 1: Vena 
yugular externa; 2: Arteria carótida común; 3: Tronco vagosimpático; 4: Vena maxilar; 5: 
Tronco linguofacial; 6: Arteria y vena facial. 
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4.2  Irrigación sanguínea del miembro torácico 

A partir de la arteria aorta se originaba el tronco braquiocefálico que daba 

comienzo a ambas arterias subclavias (derecha e izquierda), las cuales llevaban 

la sangre hacia el miembro torácico respectivo. Esta arteria cruzaba el borde 

craneal de la primera costilla y entraba en el espacio axilar, donde pasaba a 

llevar ese nombre. Emitía varias ramas al tronco y al miembro torácico (arteria 
deltoidea, torácica externa, supraescapular y subescapular). Su rama más 

importante, la arteria subescapular (Fig. 18), se introducía entre los músculos 

subescapular y redondo mayor; emitía dos ramas, la arteria circunfleja humeral 

craneal y la caudal.  

La arteria axilar se continuaba como arteria braquial cuando pasaba la 

articulación escápulo-humeral (Fig. 18). De ésta emergía la arteria braquial 
profunda que se encontraba entre las cabezas del músculo tríceps e irrigaba los 

músculos de la cara caudal del brazo y la arteria bicipital para el músculo con el 

mismo nombre. Cerca de la articulación del codo la arteria braquial emitía las 

ramas transversa ulnar y la colateral ulnar para los músculos del antebrazo. 

Luego la arteria axilar pasaba a llamarse mediana corriendo hacia distal de la 

cara caudomedial del antebrazo junto con el nervio mediano (Fig. 18).  

 

Fig. 18- Vista medial miembro torácico izquierdo de venado de campo. 1: Arteria axilar; 

2: Nervios mediano y ulnar; 3: Vena axilar; 4: Arteria y Vena subescapular; 5: Vena 

cefálica; 6: Arteria braquial; 7: Arteria mediana. 
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A la altura del carpo la arteria mediana daba ramas que contribuían a 
formar el arco dorsal de la mano. También emitía la arteria profunda del 

antebrazo y la arteria radial. Las arterias para la mano se originaban sobretodo 

en la región palmar, ya que las dorsales eran poco desarrolladas. La arteria 

mediana se continuaba hacia distal como arteria digital común palmar. 

Distalmente daba ramas para la articulación metacarpo falangeanas, los 

tendones extensores y flexores digitales, fascia y piel.  

Las venas eran satélites de las arterias en su mayoría. Las venas 

superficiales comprendían la vena cefálica y cefálica accesoria, las cuales eran 

prominentes. La vena cefálica se comunicaba con la braquial a nivel del codo, y 

continuaba en un surco comprendido entre el músculo braquiocefálico y pectoral 

descendente, desembocando en la vena yugular externa en la base del cuello. 
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4.3  Anatomía macroscópica del corazón e irrigación 
sanguínea del tórax 

 
El corazón se alojaba en el mediastino medio. Los dos tercios del corazón 

se encontraban a la izquierda del plano medio del cuerpo y su eje formaba un 

ángulo de 45º (Figs. 19, 20). El ápex se encontraba cerca del esternón a nivel 

del sexto espacio intercostal. La proyección del corazón sobre la pared del tórax 

se extendía entre el tercer y sexto espacio intercostal del lado izquierdo (Fig. 21) 

y el quinto y sexto del lado derecho (Fig. 22).  

Estaba revestido por el pericardio (Figs. 21, 22). El pericardio fibroso 

ayudaba a fijar el corazón al esternón mediante un ligamento esternopericárdico 

doble (Fig. 23). No se observó ligamento frenicopericárdico. 

Fig. 19- Vista lateral tórax izquierdo, luego de la remoción de los músculos costales. 1: 

Primera costilla; 2: Pulmón; 3: Corazón.  
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Fig. 20- Vista lateral tórax derecho, luego de la remoción de los músculos costales. 1: 

Primera costilla; 2: Pulmón; 3: Corazón. 

 

Fig. 21- Vista lateral tórax izquierdo luego de remover las costillas. 1: Pulmón; 2: 

Corazón. 
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Fig. 22- Vista lateral tórax derecho luego de remover las costillas. 1: Lóbulo caudal del 
pulmón; 2: Lóbulo craneal del pulmón; 3: Corazón. 

 

Fig. 23- Vista lateral izquierda de tórax del venado de campo. 1: Ventrículo izquierdo; 2: 

Arteria paraconal; 3: Ligamento esternopericárdico doble. 

El corazón era alargado transversalmente acompañando la forma del 
tórax (Fig. 23). El color en fresco era rojo claro amarronado. Los surcos y vasos 

estaban cubiertos por poca cantidad de tejido adiposo subepicardico, de color 
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beige y consistencia media (Figs. 21, 22, 23). La consistencia del miocardio era 
firme, aunque el lado derecho del corazón era depresible, mientras que el lado 

izquierdo era más resistente a la presión.  

Ambos atrios estaban separados entre sí por el septum interatrial. De 

ambos atrios, el derecho era el más voluminoso. Cada uno de los atrios tenía un 

divertículo ciego, las aurículas. En el atrio derecho se observó la abertura de las 
venas cavas craneal y caudal y entre ambas había un tubérculo intervenoso poco 

desarrollado. También se observó la desembocadura del seno coronario. En el 

atrio izquierdo desembocaban 4-5 venas pulmonares. 

El ventrículo derecho recibía la sangre del atrio derecho a través del 

ostium atrioventricular derecho. Este ventrículo no formaba parte del ápex del 

corazón. Se proyectaban 3 músculos papilares en su interior (subarterioso, parvi 
y magnus). Estos músculos daban fijación a las cuerdas tendinosas que 

formaban parte de la válvula tricúspide. El músculo papilar magnus se ubicaba 

sobre la pared septal y estaba conectado por la trabécula septomarginal derecha 

al músculo papilar sub arterioso. No se observaron cartílagos ni huesos en la 

estructura del esqueleto cardíaco. Se observaban dos trabéculas 

septomarginales bien desarrolladas en este ventrículo (Fig. 24). La sangre se 
dirigía de este ventrículo al tronco pulmonar, pasando por la válvula semilunar 

pulmonar (Fig. 25). La cresta supraventricular estaba bien desarrollada (Fig. 25). 

Las trabéculas carnosas estaban muy poco desarrolladas en ambos ventrículos, 

siendo sus paredes casi lisas (Fig. 25). 
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Fig. 24- Vista de cara derecha del corazón. 1: Arteria Aorta; 2: Trabéculas 
septomarginales derechas; 3: Arteria subsinusal; 4: Ventrículo izquierdo. 
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Fig. 25- Vista de cara izquierda del corazón, con el ventrículo derecho incidido. 1: 

Ventrículo derecho; 2: Trabéculas septomarginales derechas; 3: Cresta supraventricular; 

4: Válvula semilunar pulmonar; 5: Trabéculas carnosas; 6: Ventrículo izquierdo. 

El ventrículo izquierdo recibía la sangre del atrio correspondiente, 

pasando por la válvula mitral o bicúspide. En este ventrículo ambos músculos 

papilares se ubicaban sobre la pared marginal. Del músculo sub papilar auricular 

salían dos trabéculas septomarginales.  Este ventrículo enviaba la sangre hacia 

la arteria aorta. El ducto arterioso vestigial permanecía en el adulto formando el 
ligamento arterioso, él unía el tronco pulmonar con la arteria aorta (Fig. 26).  

 



51 
 

 

Fig. 26- Vista ventrolateral tórax izquierdo de venado de campo. 1: Ventrículo izquierdo; 
2: Arteria paraconal; 3: Arteria circunfleja; 4: Aurícula izquierda; 5: Tronco pulmonar; 6: 
Arteria Aorta; 7: Tronco braquiocefálico; 8: Arteria subclavia; 9: Ligamento arterioso; 10: 

Arteria pulmonar; 11: Pulmón. 

El corazón estaba irrigado por las arterias coronarias. La arteria coronaria 

izquierda era la mayor, su principal rama era la rama interventricular paraconal 

(Fig. 27). Ésta recorría el surco homónimo y alcanzaba el ápex. Luego la arteria 

coronaria izquierda se continuaba como la rama circunfleja (Fig. 27) que seguía 
el surco coronario hacia la cara caudal del corazón, y se terminaba antes de 

alcanzar el surco subsinual. La arteria coronaria derecha alcanzaba el surco 

coronario después de pasar entre el atrio izquierdo y el tronco pulmonar, se 

continuaba en el surco subsinusal (Fig. 28). No se producían anastomosis entre 

las ramas visibles de las arterias coronarias (Fig. 28). La sangre venosa se 

volcaba en el seno coronario, en el atrio derecho mediante la vena cardíaca 
magna.  
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Fig. 27- Vista cara izquierda de corazón de venado de campo. 1: Arteria aorta; 2: Arteria 

paraconal; 3: Arteria circunfleja; 4: Ventrículo derecho; 5: Ventrículo izquierdo. 

Fig. 28- Vista ventral del ápex del corazón del venado de campo. 1: Arteria subsinusal; 
2: Arteria paraconal; 3: Ápex. 
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El tronco braquiocefálico (Fig. 26) daba la arteria subclavia izquierda, 
luego la arteria subclavia derecha y terminaba en el tronco bicarotideo (Fig. 29). 

La primera rama de la arteria subclavia era el tronco costocervical, luego emitía 

la arteria torácica interna y las arterias cervicales superficiales, se continuaba 

como arteria axilar luego de contornear la primera costilla.  

Fig. 29- Vista lateroventral izquierda de tórax y región cervical de venado de campo. 1: 

Corazón; 2: Tronco braquiocefálico; 3: Arteria subclavia izquierda; 4: Arteria subclavia 
derecha; 5: Tronco bicarotideo; 6: Arteria carótida común izquierda; 7: Arteria carótida 

común derecha; 8: Tráquea. 

El tronco costocervical emitía tres arterias hacia dorsal (arteria intercostal 

suprema, arteria escapular dorsal y arteria cervical profunda). Desde la arteria 

intercostal suprema partían las tres primeras arterias intercostales. Desde la 

superficie dorsal de la aorta torácica se originaban ocho arterias intercostales 

(Fig. 30). Desde la superficie ventral de la aorta torácica, a nivel de la octava 

costilla, se originaba la arteria broncoesofágica (Figs. 30, 31). 

Se observó la presencia de vena ácigos izquierda (Fig. 31) pero no había 

vena ácigos derecha en los animales estudiados. Ésta desembocaba en la vena 

cava caudal antes de su ingreso en el atrio izquierdo. 
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Fig. 30- Vista lateral tórax derecho de venado de campo, luego de remover las costillas 
y desplazar el pulmón hacia caudal. 1: Corazón; 2: Pulmón izquierdo; 3: Arteria aorta 

descendente; 4: Ligamento arterioso; 5: Primera arteria intercostal; 6: Arterias 

intercostales; 7: A. broncoesofágica. 

 

Fig. 31- Vista lateral tórax izquierdo de venado de campo, luego de remover las costillas. 

1: Aorta; 2: Vena ácigos izquierda; 3: Arteria broncoesofágica; 4: Rama vagal dorsal 

izquierda; 5: Esófago; 6: Pulmón izquierdo. 
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4.4  Irrigación sanguínea del abdomen 

La arteria celíaca (Fig. 32) se originaba directamente de la aorta. Emitía 

tres ramas: arteria hepática, arteria esplénica y arteria gástrica izquierda (Fig. 

33). La arteria esplénica se dirigía al bazo, y su única rama hacia el estómago 

era la arteria ruminal derecha, principal arteria del rumen. 

  

Fig. 32- Vista ventral de la arteria aorta abdominal del venado de campo. 1: Arteria Aorta; 

2: A. celíaca; 3: Arteria mesentérica craneal; 4: Arteria renal; 5: ramas adrenales; 6: 

Arteria lumbar. 

Fig. 33- Vista ventro lateral de la arteria aorta abdominal del venado de campo. 1: Arteria 

Aorta; 2: A. celíaca; 3: Arteria esplénica; 4: Bazo; 5: Arteria gástrica izquierda; 6: 

Estómago; 7: Arteria hepática; 8: Hígado; 9: Arteria mesentérica caudal; 10: Vena cava 

caudal. 
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La arteria gástrica izquierda irrigaba los cuatro compartimentos gástricos. 
Emitía la arteria ruminal izquierda, luego la arteria reticular.  Antes de llegar al 

omaso, emitía la arteria gastroepiploica izquierda que recorría la curvatura mayor 

del abomaso. Esta irrigaba la cara visceral del retículo mediante la arteria 

reticular accesoria. Ambas arterias, gástrica y gastroepiploica izquierda, se 

anastomosaban con su contraparte derecha en las curvaturas del abomaso.  

La arteria hepática emitía la arteria gástrica derecha y la arteria 

gastroduodenal, de esta última se originaba la arteria gastroepiploica derecha. 

La arteria gástrica derecha recorría la curvatura menor del abomaso, y la 

gastroepiploica derecha, la curvatura mayor. 

La arteria mesentérica craneal se originaba caudalmente a la arteria 

celíaca (Figs. 32, 33), e irrigaba desde la segunda mitad del duodeno hasta el 
comienzo del colon descendente. Emitía ramas pancreáticas al lóbulo derecho 

del páncreas y daba la arteria pancreaticoduodenal caudal. Esta arteria se 

anastomosaba cranealmente con la arteria pancreaticoduodenal craneal, rama 

de la arteria gastroduodenal.  

La mayor parte de las ramas de la arteria mesentérica craneal eran las 

arterias yeyunales. Estas arterias se dividían en varias ramas antes de alcanzar 

el yeyuno, y se anastomosaban con las ramas vecinas para formar una serie de 

arcos. Estas ramas también daban divisiones al último giro centrífugo del colon 

ascendente. Luego de emitir las últimas arterias yeyunales, la arteria 

mesentérica craneal daba origen a las arterias ileales. La rama más delgada 

emitida por la arteria mesentérica craneal era la arteria ileocolica, la que irrigaba 
el colon ascendente, el ciego y el ileon.  

La arteria mesentérica caudal se originaba cranealmente al origen de las 

arterias ilíacas, se dividía en arteria rectal craneal y arteria cólica izquierda (Fig. 

34). En uno de los animales estudiados la arteria mesentérica caudal fue emitida 

en la cara ventral del corto segmento de aorta ubicado entre las emisión de las 

arterias ilíacas externas e internas. La arteria cólica izquierda tenía un calibre 

menor que la arteria rectal craneal, se distribuía a la mayor parte del colon 

ascendente y se anastomosaba cranealmente con la arteria cólica media. La 

arteria rectal craneal irrigaba la parte craneal del recto y el colon descendente. 
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La arteria rectal craneal se anastomosaba con las arterias rectal media y caudal 
que irrigaban la parte caudal del tracto gastrointestinal, y provenían de ramas de 

la arteria ilíaca interna.  

 

Fig. 34: Vista ventro lateral mostrando las ramas de la arteria mesentérica caudal del 
venado de campo. 1: Arteria Aorta; 2: Vena cava caudal; 3: Arteria mesentérica caudal; 

4: Arteria rectal craneal; 5: Arteria cólica izquierda; 6: Colon descendente; 7: Vena 

circunfleja iliaca profunda; 8: Arteria iliaca izquierda. 

Las glándulas adrenales izquierdas estaban irrigadas por la arteria 

celíaca, la arteria mesentérica craneal, la arteria renal y arterias lumbares que 

se originaban directamente de la arteria aorta. La glándula adrenal derecha era 
irrigada únicamente por las arterias lumbares y renal (Fig. 35). La vascularización 

arterial de la glándula adrenal izquierda era mucho más compleja que la derecha. 

La irrigación arterial hacia el diafragma provenía de las arterias frénicas 

(Fig. 36), rama directa de la arteria aorta. Las paredes del abdomen recibían su 

sangre principalmente de las arterias circunflejas iliacas profundas, ramas de la 

arteria iliaca externa. Hacia dorsal, desde la arteria aorta abdominal partían las 
ramas lumbares (Fig. 32), pares, destinadas a las estructuras de la región. 
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Fig. 35: Vista ventral de ramas de la arteria aorta abdominal de venado de campo. 1: 

Arteria Aorta; 2: Glándula adrenal; 3: Riñón izquierdo; 4: Arteria renal; 5: Ramas 
adrenales; 6: Arteria iliaca externa; 7: Arteria circunfleja iliaca profunda; 8: Arteria 

femoral; 9: Arteria femoral profunda; 10: Arteria umbilical; 11: Vejiga. 

 

 

Fig. 36: Vista dorso caudal del diafragma de venado de campo. 1: Arteria frénica; 2: 
Porción tendinosa del diafragma; 3: Porción carnosa del diafragma. 
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La vena cava caudal recorría el abdomen a la derecha de la arteria aorta 
abdominal (Fig. 37). En ella desembocaban las venas renales (Fig. 38). Luego 

tomaba contacto con el hígado para recibir las venas hepáticas (Fig. 39). Por 

último, pasaba el diafragma por el foramen de la vena cava para alcanzar el atrio 

izquierdo del corazón. La vena porta recibía la sangre de ambas venas 

mesentéricas (craneal y caudal) y de la vena esplénica para luego alcanzar el 

hilio del hígado (Fig. 38). 

 

Fig. 37: Vista ventral del origen de la vena cava caudal y la terminación de aorta, de 
venado de campo hembra. 1: Vejiga; 2: Ligamento redondo; 3 Arterias iliacas internas; 

4: Arteria y vena iliaca externa; 5: Vena iliaca interna; 6: Arteria circunfleja iliaca profunda; 

7: Vena circunfleja iliaca profunda; 8: Arteria aorta; 9: Vena cava caudal; 10: Arteria 

mesentérica caudal. 
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 Fig. 38: Vista ventral de ramas de la vena cava caudal de venado de campo. 1: Vena 
cava caudal; 2: Hígado; 3 Arteria hepática; 4: Vena porta; 5: Venas renales; 6: Riñones; 
7: Vena circunfleja iliaca profunda; 8: Tronco común; 9: Vena iliaca externa; 10: Vena 

iliaca interna; 11: Vena sacra media. 

 

Fig. 39: Vista lateral de las venas cavas y hepáticas de venado de campo. 1: Corazón 

(desplazado hacia dorsal); 2: Vena cava craneal; 3 Vena cava caudal; 4: Pulmón 

derecho; 5: Venas hepáticas; 6: Hígado. 
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4.5  Irrigación sanguínea de la pelvis y órganos genitales  

El aparato genital femenino estaba irrigado por ramas de la arteria aorta y 

de la arteria ilíaca interna. La arteria aorta emitía la arteria ovárica que irrigaba 

al ovario, la trompa uterina y parte del cuerno del útero. 

       Las arterias del pene procedían de una rama de la arteria pudenda 

interna. La irrigación sanguínea del escroto y del prepucio procedía de ramas de 

la arteria pudenda externa. La arteria testicular, rama directa de la aorta proveía 

la irrigación arterial para el testículo y epidídimo, yendo por el cordón 

espermático rodeada por las pequeñas venas testiculares que formaban el plexo 
pampiniforme que no presentaba mucho desarrollo.  

La arteria aorta en la región sublumbar daba las dos arterias ilíacas 

externas y luego de un corto trayecto se terminaba en las dos arterias ilíacas 

internas (Fig.40). La arteria sacra media se originaba de la superficie dorsal junto 

con las últimas dos arterias lumbares (Fig. 40).  

 

Fig. 40- Vista ventral de la terminación de la aorta de venado de campo. 1: Aorta; 2: 

Arteria mesentérica caudal; 3. Arteria iliaca externa; 4: Porción intermedia de la aorta 

entre las arterias iliacas externas e internas; 5: Arteria iliaca interna; 6: Arteria umbilical; 
7: Arteria sacra media; 8: Arteria glútea craneal; 9: Arteria circunfleja ilíaca profunda: 

Flecha negra: Arteria iliolumbar. Flecha blanca: Rama parietal pequeña de la arteria iliaca 

interna 
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La arteria iliaca externa daba como primera rama la arteria circunfleja 

iliaca profunda que se dividía en una rama craneal y una caudal para irrigar las 

paredes del abdomen (Figs. 40, 41). Luego de un corto trayecto la arteria iliaca 

externa terminaba dividiéndose en arteria femoral profunda y femoral (Fig. 41).  
La arteria femoral profunda daba origen al tronco pudendoepigástrico y la arteria 

circunfleja femoral medial (Fig. 41).  

Del pequeño tronco pudendo epigástrico partían las arterias epigástrica 

caudal, pudenda externa y vesical media (Fig. 41). La arteria pudenda externa 

daba dos ramas, la arteria epigástrica caudal superficial que corría 

superficialmente por la pared abdominal ventral dando ramas mamarias o 

prepuciales según el sexo del animal, y la rama escrotal ventral en el macho o la 

arteria mamaria caudal que llegaba en la hembra a los labios de la vulva y las 

mamas inguinales. 

Fig. 41- Vista ventral de la arteria ilíaca externa en una hembra de venado de campo. 1: 
Arteria ilíaca externa; 2: Arteria circunfleja ilíaca profunda; 3: Arteria femoral; 4: Arteria 
femoral profunda; 5: Arteria vesical media; 6: Tronco pudendoepigástrico; 7: Arteria 

epigástrica caudal; 8: Arteria pudenda externa; 9: Arteria epigástrica caudal superficial; 

10: Arteria mamaria caudal; 11: Arteria circunfleja fermoral medial. 

La arteria ilíaca interna emitía ramas parietales y viscerales. Las primeras 

ramas parietales eran dos arterias iliolumbares y una arteria glútea craneal (Figs. 

40, 42). La emisión de las arterias iliolumbares se producía a partir de un corto 

tronco común a las dos (Fig. 40). Ventralmente cerca de su origen surgía la 

arteria umbilical que daba como primera rama la arteria uretérica y luego daba la 

arteria vesical craneal. La arteria umbilical emitía la arteria uterina que se dirigía 
al ligamento ancho del útero, donde se dividía en tres ramas (Fig. 43). La rama 

craneal se anastomosaba con la rama uterina de la arteria ovárica y la rama más 

caudal con la rama uterina de la arteria vaginal. En el macho, se emitía un ramo 
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homologo que terminaba anastomosándose con el ramo para el conducto 

deferente procedente de la arteria prostática. Finalmente, la arteria umbilical 

cerca del borde craneal del ligamento lateral de la vejiga terminaba en un vestigio 

que constituía el ligamento redondo de la vejiga (Fig. 37).  En uno de los animales 
la arteria iliaca interna derecha daba la arteria umbilical, la cual daba dos ramas; 

un pequeño tronco que se bifurcaba dando la arteria uretérica y la vesical, y la 

siguiente rama era la arteria uterina.  

 

 

Fig. 42- Vista ventral de la terminación de la aorta y las arterias iliacas internas. 1: Arteria 
aorta; 2: Arteria iliaca externa; 3: Arteria iliaca interna; 4: Arteria umbilical; 5: Arteria sacra 

media; 6: Arterias iliolumbares; 7: Arteria glútea craneal; 8: Arteria glútea caudal; 9: 

Arteria pudenda interna. 
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Figura 43. Vista caudoventral de la arteria umbilical en una hembra. 1: Arteria aorta; 2: 

Arteria ilíaca externa; 3: Arteria ilíaca interna; 4: Porción intermedia de la aorta entre las 
arterias iliacas externas e internas; 5: Arteria umbilical; 6: Arteria uterina; 7: Rama craneal 

de la arteria uterina; 8: Rama media de la arteria uterina; 9: Rama caudal de la arteria 

uterina; 10: Cuernos uterinos; 11: ovario; 12: Arteria ovárica; 13: Vejiga. 

Luego de emitir la arteria umbilical la arteria ilíaca interna acompañada 

por su vena satélite se dirigía caudalmente sobre las paredes laterales de la cara 
interna de la cavidad pelviana.  Esta arteria terminaba dividiéndose a nivel del 

borde craneal del agujero ciático menor en arteria pudenda interna y glútea 

caudal (Fig. 42).   

La arteria pudenda interna emitía la arteria vaginal que enviaba una rama 

uterina a anastomosarse con la rama más caudal de la arteria uterina a la altura 

del cuerpo del útero, ramas hacia la vagina y ramas hacia el recto (arteria rectal 

media y caudal). Luego la arteria pudenda interna se dividía en arteria perineal 

ventral y en la arteria del clítoris en el caso de la hembra. En el macho la arteria 

pudenda interna emitía las arterias prostática y uretral, luego se continuaba como 
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arteria del pene.  La arteria prostática se distribuía a las glándulas ampollar y 
vesicular de cada lado. La arteria del pene emitía, las arterias del bulbo del pene, 

dorsal y profunda del pene. 

En lo que respecta al drenaje venoso, las venas principales acompañaban 

a las arterias en su recorrido. La vena ovárica se originaba en forma plexiforme 

y recibía afluentes de las trompas. Se hacía más notoria al recibir su afluente 
uterino, satélite de la rama uterina de la arteria ovárica. La arteria y la vena 

ováricas se colocaban en íntima aposición durante un trayecto extenso hasta las 

cercanías de la aorta y de la vena cava caudal. Las venas que drenaban al útero 

se unían en la vena marginal del útero que se continuaba cranealmente con la 

vena ovárica y caudalmente con la vena vaginal.  

Las venas del pene constituían un sistema dorsal y un sistema profundo. 
Las venas dorsales se originaban sobre la parte libre del pene y terminaban en 

la vena pudenda interna. Las venas ilíacas externa e interna de cada lado se 

unían entre sí para formar un tronco común que finalmente daba origen a la vena 

cava caudal. La vena sacra media desembocaba o en uno de los troncos 

formado por las iliacas o directamente en la vena cava caudal (Fig. 38).  
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4.6  Irrigación sanguínea del miembro pelviano 

La irrigación arterial del miembro pelviano era dada por las ramas de las 

arterias femoral y femoral profunda (Fig. 44). La arteria femoral profunda luego 

de emitir el tronco pudendoepigástrico se continuaba como arteria circunfleja 

femoral medial (Fig. 44). Esta se dirigía hacia la cara medial del fémur, cubierta 

por los músculos mediales de muslo, dividiéndose en cuatro ramas: obturatríz, 
profunda, ascendente y acetabular. Se continuaba mediante su rama transversa 

(Fig. 45). 

Fig. 44- Radiografía lateral izquierda de una hembra adulta de venado de campo. 1: 
Arteria aorta; 2: Arteria iliaca externa; 3: Arteria iliaca interna; 4: Arteria femoral profunda; 
5: Arteria femoral; 6: Arteria poplítea; 7: Arteria glútea craneal; 8: Arteria pudenda interna; 

9: Arteria circunfleja femoral medial; 10: Arteria circunfleja femoral lateral. 
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Fig. 45- Vista medial del miembro pelviano de venado de campo, mostrando la 

terminación de la arteria iliaca externa. 1: Arteria iliaca externa; 2: Arteria femoral 
profunda; 3: Arteria femoral; 4: Tronco pudendo epigástrico; 5. Arteria circunfleja femoral 
medial; 6: Rama acetabular de la arteria circunfleja femoral medial; 7: Rama obturatriz 

de la arteria circunfleja femoral medial; 8: Rama ascendente de la arteria circunfleja 

femoral medial; 9: Rama profunda de la arteria circunfleja femoral medial; 10: Arteria 

circunfleja femoral lateral; 11: Arteria safena; 12: Arteria poplítea. 

La primera rama de la arteria femoral hacia el miembro pelviano era la 

arteria circunfleja femoral lateral (Fig. 44). Esta era delgada y pasaba entre los 

músculos recto femoral y vasto medial. La arteria safena nacía en la punta del 

triángulo femoral (Fig. 45), pasaba entre los músculos sartorio y gracilis para 

dividirse a nivel del tarso en dos arterias plantares que alimentaban las distintas 
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redes arteriales de la región. En su porción inicial emitía ramas delgadas para 

los músculos de la región. 

La arteria nutricia del fémur era un pequeño vaso que procedía 

directamente de la femoral antes de que se originara la arteria descendente de 

la rodilla, la cual se dirigía al borde caudal del músculo vasto lateral. Sus 

terminaciones se distribuían a la región patelar y a la cara medial de la 

articulación de la rodilla. 

A continuación, hacia caudal se desprendían las arterias femorales 

caudales poco desarrolladas. La continuación de la femoral luego de emitir estas 
ramas era la arteria poplítea cuyas colaterales se dirigían a la articulación 

femoro-tibio-patelar y a los músculos tríceps sural y flexor digital superficial (Fig. 

46). Terminaba dividiéndose en las arterias tibiales caudal y craneal (Fig. 46). 

 

Fig. 46- Vista lateral de la arteria poplítea y sus ramas en una hembra. 1: Arteria poplítea; 
2: Arteria genicular; 3: Arteria sural; 4: Arteria tibial craneal; 5: Arteria tibial caudal; 6: 

Articulación femorotibiopatelar. 
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La arteria tibial caudal era pequeña, acompañaba al nervio tibial y 
terminaba en las dos arterias plantares (Fig. 46). La arteria tibial craneal tenía un 

desarrollo mayor (Fig. 46) y mediante sus ramas irrigaba la región craneal de la 

pierna y alimentaba el sistema dorsal de las arterias del pie. 

En lo que respecta a la irrigación del pie, había dos planos arteriales, uno 

superficial y otro profundo. Las arterias más importantes se encontraban en la 
cara dorsal del tarso y metatarso (ramas que provenían de la arteria tibial 

craneal), mientras que en los dedos el mayor desarrollo se daba en la cara 

plantar a partir de las arterias plantares medial y lateral, provenientes de la arteria 

safena. 

Las venas eran en gran medida satélites de las arterias, aunque también 

había vasos sanguíneos superficiales. Los vasos superficiales comprendían las 
venas safenas lateral y medial. En la pierna las venas safenas corrían entre el 

tendón calcáneo común y la masa muscular caudal. Luego la vena safena medial 

cruzaba la cara medial del muslo y desembocaban ambas en la vena femoral, la 

cual desembocaba en la vena ilíaca externa. 
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4.7   Lista del sistema arterial del venado de campo del tipo de 
la Nómina Anatómica Veterinaria. 

 

A continuación se presenta un listado de las principales arterias del venado de 

campo. El formato de la misma está basado en la Nómina Anatómica Veterinaria.  

 

- A. aorta ascendente 

o A. coronaria derecha 
 Rama interventricular subsinusal 

o A. coronaria izquierda 

 Rama interventricular paraconal 

 Rama circunfleja 

o Tronco braquiocefálico 
 A. subclavia izquierda 

 Tronco costocervical 

o A. escapular dorsal 

o A. intercostal suprema 

o A. cervical profunda 

 A. vertebral 

o A. basilar 

 A. cervical superficial 

 A. torácica interna 

 A. axilar 

o A. deltoidea 

o A. torácica externa 
o A. supraescapular 

o A: subescapular 

 A. circunfleja humeral caudal 

 A. circunfleja humeral craneal 

o A. braquial 

 A. braquial profunda 
 A. colateral ulnar 
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 Aa. Digitales dorsales comunes 

IV 

 A. ulnar transversa 

 A. interósea común 

o A. mediana 
 A. antebraquial profunda 

 A. radial 

 Ramas carpeanas 

o Aa. Metacarpianas 

dorsales 
o Aa. Metacarpianas 

palmares 

o Aa. digitales 

 A. subclavia derecha (Ramas ídem a las de la A. subclavia 

izquierda) 

 Tronco bicarotideo 

 A. Carótida Común derecha 

o A. tiroidea caudal 

o A. tiroidea craneal 

 Rama laríngea caudal 
o A. laríngea craneal 

o A. occipital 

o A. Carótida Interna 

o A. Carótida Externa 

 Tronco linguofacial 

 A. lingual 

o A. profunda de la lengua 

o A. sublingual 

 A. facial 

o Aa. Labiales 

o A. angular del ojo 

o Ramas a la nariz 

 A. auricular caudal 
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 A. temporal superficial 

 A. transversa de la cara 

 A. auricular rostral 

 Aa. Cornuales 

 A. palpebral superior 

 A. maxilar 

 A. alveolar inferior 

o Ramas dentarias 

o A. mentoniana 

 A. oftálmica externa 

o Red admirable oftálmica 

 A. bucal 

 A. malar 

 Ramas para la red admirable 

epidural rostral 

 A. infraorbitaria 

 A. palatina descendente 

o A. esfenopalatina 

o A. palatina menor 

o A. palatina mayor 

 A. Carótida Común izquierda (Ramas ídem a las de 

la A. Carótida Común derecha). 

- A. Aorta descendente 

o A. Aorta torácica 

 A. broncoesofágica 

 Aa. Intercostales 

o A. Aorta abdominal 

 A. frénica caudal 

 A. abdominal craneal 

 Aa. lumbares 

 A. celíaca 

 A. gástrica izquierda 

o A. ruminal izquierda 
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o A. reticular 
o A. gastroepiploica izquierda 

o A. reticular accesoria 

 A. hepática 

o A. gástrica derecha 
o A. gastroduodenal 

 A. gastroepiploica derecha 

 A. pancreaticoduodenal craneal 

 A. esplénica 

o A. ruminal derecha 
 A. mesentérica craneal 

 A. pancreaticoduodenal caudal 

 Aa. yeyunales 

 Aa. Ileales 

 A. ileocólica 

 A. cólica derecha 

 A. cólica media 

 A. cecal 

 Aa. Renales 
 Aa. Testiculares u ováricas 

 A. mesentérica caudal 

 A. cólica izquierda 

 A. rectal craneal 

 A. iliaca externa derecha 

 A. circunfleja iliaca profunda 

o Rama craneal 

o Rama caudal 

 A. femoral 

o A. circunfleja femoral lateral 

o A. safena 

 Aa. Plantares 

o A. nutricia del fémur 

o A. descendente de la rodilla 
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o Aa. Femorales caudales 
o A. poplítea 

 A. tibial caudal 

 Aa. Plantares 

 A. tibial craneal 

 Aa. dorsales del pie 

 A. femoral profunda 

o Tronco pudendoepigástrico 

 A. epigástrica caudal 

 A. pudenda externa 

 A. epigástrica caudal superficial 

o Ramas mamarias o 

prepuciales 

 A. mamaria caudal o rama 

escrotal ventral 

o A. circunfleja femoral medial 

 Rama obturatríz 

 Rama profunda 
 Rama ascendente 

 Rama acetabular 

 Rama transversa 

 A. iliaca externa izquierda (Ramas ídem a las de la A. iliaca 

externa derecha) 

 A. circunfleja iliaca profunda 

 A. iliaca interna derecha 

 A. umbilical 

o A. uretérica 
o A. vesical craneal 

o A. uterina o rama deferencial 

 Aa. Iliolumbares 

 A. glútea craneal 

 A. pudenda interna 

o Hembra 
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 A. vaginal 

 Rama uterina 

 Ramas vaginales 

 A. rectal media  

 A. rectal caudal 

 A. perineal ventral 

 A. del clítoris 
o Macho 

 A. prostática 

 A. rectal caudal 

 A. uretral 

 A. del pene 

 A. del bulbo del pene 

 A. dorsal del pene 

 A. profunda del pene 

 A. glútea caudal 

 A. iliaca interna izquierda (Ramas ídem a las de la A. iliaca 

interna derecha) 

 A. sacra media 
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5 DISCUSIÓN 

5.1 General 

De acuerdo a nuestro conocimiento este es el trabajo más completo que 

describe la anatomía cardiovascular de un miembro de la familia Cervidae. El 

conocimiento de la anatomía cardiovascular de las especies es de notoria 

importancia al momento de realizar cualquier tipo de manejo con el animal, tanto 

sea algo complejo como una cirugía, como una maniobra más simple como 

tomar el pulso.  

El venado de campo es una especie en riesgo de extinción, por lo tanto 

todo trabajo que permita un mayor conocimiento del mismo es sumamente 

valioso. Al tratarse de una especie protegida en nuestro país, el único material 

disponible para investigación consiste en animales que mueren por causas 

naturales. Los animales provienen de la Estación de Cría de la Reserva de Pan 
de Azúcar (Maldonado, Uruguay). En ese lugar los funcionarios recogen los 

cadáveres y los congelan en un freezer provisto por el Área de Anatomía de la 

Facultad de Veterinaria. Los cadáveres sufren descomposición y ataque de 

predadores, y muchas veces pasan varias horas antes de poder ser colectados 

y colocados en el freezer. Por lo tanto, el estado del material limita muchas veces 

el estudio que podemos realizar. Esto fue compensado realizando disección en 
un número importante de animales y utilizando técnicas complementarias como 

la radiología convencional y tomografía computada. 

El uso de las tres técnicas aplicadas en esta tesis permitió un mejor 

reconocimiento de las estructuras. Aplicar líquido de contraste permitió visualizar 

claramente la distribución arterial al generar densidad radiográfica, tanto en la 

radiografía como en la tomografía computarizada. La disección simple con 
inyección de látex coloreado en las estructuras a identificar, permitió mejorar la 

disección y la visualización de los vasos sanguíneos. 

En cuatro de los animales estudiados el patrón de ramificación arterial 

difería en algún nivel con los resultados obtenidos en la mayoría de los animales 

estudiados. En estudios recientes se describen, por ejemplo, las variaciones 

encontradas en ramas de la arteria iliaca interna en el perro, específicamente en 
la arteria glútea caudal y pudenda interna (Avedillo et al., 2014, 2015). En general 
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estas variaciones pueden responder a la evolución del sistema vascular durante 
el desarrollo, y los cambios que ocurren de embrión a neonato (Rüsse y 

Sinowatz, 1994; Sadler, 2012). 
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5.2 Irrigación sanguínea de la cabeza y el cuello 

Las ramas de las arterias carótidas comunes junto con ramas de las 

arterias vertebrales, irrigan la cabeza y las partes craneales del cuello (Barone, 

2011).  En el venado de campo la arteria carótida común era un vaso bien 

desarrollado y se ubicaba dorsolateralmente a la tráquea, al igual que lo 

observado en los mamíferos domésticos (Barone, 2011; König y Liebich, 2014; 
Nickel et al., 2005; Zdun et al., 2013) y el búfalo (Dhablania et al., 1986). Esta 

arteria se ha utilizado en cérvidos para la extracción de sangre arterial, para 
estudiar la presión sanguínea (Salles et al., 2009) y para realizar inyecciones 

intraarteriales repetidas (Suttie et al., 1986). Debido al buen desarrollo de esta 

arteria en el venado de campo, podría utilizarse también con esta finalidad, 

aunque deben de realizarse otros estudios para corroborarlo.  

En el venado de campo la arteria carótida interna se atrofiaba luego del 

nacimiento, lo mismo que ocurre en los rumiantes domésticos (Baldwin y Bell, 

1968; Barone, 2011), en el ciervo dama (Brudnicki, 2011), el corzo (Jablonski, 

2005) y la jirafa (Frackowiak, 2008).  En los Tragulidae como el ciervo ratón la 
arteria carótida interna permanece completa en el adulto (Fukuta et al., 2007). 

En el venado de campo deberían realizarse estudios comparando el desarrollo 
de la arteria carótida interna en animales nonatos y adultos, para confirmar esta 

teoría. 

En el venado de campo observamos la presencia del tronco linguofacial, 

del cual se desprendía una arteria facial completa. Esta arteria está ausente en 

el ovino, el caprino y los antílopes (Zdun et al., 2013) pero presente en el equino 

(Kowalczyk y Frąckowiak, 2017) y bovino (Barone, 2011). Debido a su desarrollo 

y ubicación la arteria facial en el venado de campo es fácilmente palpable para 

poder tomar el pulso. Como sucede con las otras especies en que la arteria facial 

está bien desarrollada, en el venado de campo la arteria transversa de la cara 

tenía un curso corto sobre el músculo masetero.  

En la especie estudiada el oído externo tenía una red vascular compleja y 

amplia, así como en el bovino. Esto sugiere que puede ser un lugar adecuado 

para la administración de drogas, sin comprometer los grandes vasos (Franco 
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da Silva et al., 2017), aunque se necesitan otros estudios para corroborar esta 

hipótesis.  

En el venado de campo la principal fuente de irrigación para el ojo y la 

órbita provenía de la arteria oftálmica externa. Este hecho es compartido con lo 

observado para el ovino y el bovino (Steven, 1964). Esta arteria formaba una red 

admirable oftálmica como sucede en los rumiantes domésticos. Los equinos, 
carnívoros y suinos carecen de esta red (Barone, 2011). 

Las astas en el venado de campo, así como en el ciervo rojo estaban 

irrigadas por la arteria temporal superficial, la cual desprendía ramas que no se 

anastomosaban, pero rodeaban el pedículo (Adams, 1979). Existen pequeños 

vasos sanguíneos que penetran el hueso de las astas, pero la mayor fuente de 

irrigación sanguínea hacia éstas es a través de vasos ubicados en la felpa 
(Rayner y Ewen, 1981). Nosotros no contamos con animales con felpa para su 

estudio detallado. 

En el venado de campo la principal fuente de irrigación del encéfalo 

provenía de la porción intracraneana remanente de la arteria carótida interna, las 

ramas de la arteria maxilar y la arteria basilar. Este mismo patrón se observó en 

el ciervo dama (Brudnicki, 2011). En la jirafa la distribución era la misma pero la 

arteria basilar tenía una menor importancia (Frackowiak, 2008). La arteria 

cerebral media en el venado de campo era la rama principal de la arteria carótida 
interna, lo mismo que se describe para la familia cervidae (Kieltyka-Kurc et al., 

2015) y para los bovinos (Skoczylas et al., 2016).  
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5.3 Irrigación sanguínea del miembro torácico 

En lo que respecta a la distribución de los principales vasos sanguíneos 

del miembro torácico del venado de campo, no se observaron diferencias 

remarcables con lo descrito para los rumiantes domésticos (Barone, 2011; 

Ghoshal y Getty, 1967; Nickel et al., 2005). La principal fuente de irrigación a 

este miembro provenía de las ramas de la arteria axilar, lo mismo que fue descrito 
en el ciervo de cola blanca (Bisaillón, 1974).  
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5.4 Anatomía macroscópica del corazón e irrigación sanguínea del 
tórax 

La posición del corazón dentro de la cavidad torácica se adecua a la forma 

que presenta el tórax. En el venado de campo el eje del corazón presentaba un 

ángulo de 45º, en los rumiantes domésticos y el equino el eje del corazón se 
aproxima a los 90º (Barone, 2011), en el canino 40º (Nickel et al., 2005).  En el 

venado de campo, así como sucede en lo descrito para el ciervo axis el corazón 
se extiende desde el tercer espacio intercostal hasta la sexta costilla (Kumar et 

al., 2014).  

En el venado de campo la amplia escotadura cardiaca del pulmón permitía 

que el corazón, principalmente del lado izquierdo, tenga un amplio contacto con 

la pared costal. Este hecho facilita una buena superficie para su examen 
semiológico y una eventual inyección intracardiaca.  

El venado presentaba un ligamento esternopericárdico craneal y otro 

caudal. La misma disposición se describe para los rumiantes domésticos 

(Barone, 2011). El ciervo axis presenta dos ligamentos esternopericárdicos y uno 
frenicopericárdico (Kumar et al., 2014). El perro como el equino tienen 

únicamente bien desarrollado el ligamento frenicopericárdico (Barone, 2011; 
Nickel et al., 2005).  

Las trabéculas septomarginales son estructuras que forman parte del 

sistema de conducción del corazón. En el venado de campo, en el ventrículo 

derecho se observó la presencia de una trabécula septomarginal en forma de Y, 

bien desarrollada. En los rumiantes domésticos se describe la presencia de una 
trabécula septomarginal simple en este ventrículo (Nickel et al., 2005). En el 

estudio realizado por Cope (2015), se puede visualizar que hay una amplia 

variabilidad en la forma de esta trabécula en los caninos analizados. 

En la zona de expulsión de los ventrículos (principalmente el derecho), del 

corazón de los animales domésticos, se describe la presencia de trabéculas 

carnosas (Barone, 2011: Nickel et al., 2005). Estas ayudan a aumentar la 

contracción cardíaca y estaban muy poco desarrolladas en ambos ventrículos 

del venado de campo.  
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En el venado no se observó la presencia ni de hueso cardíaco ni de 
cartílago en el corazón. Aunque se requieren estudios histológicos para 

corroborarlo. Frink y Merrick (1973) describen la presencia de un hueso cardíaco 

en el septum atrial en los 25 ovinos estudiados y ocasionalmente encontraron un 

segundo hueso. En el bovino y ovino se describe la presencia de hueso cardiaco 

(James, 1965; Mohammadpour y Mourad, 2007). En la alpaca no se describen 
ni hueso ni cartílago (Pérez et al., 2017).  

Las arterias y venas del corazón de los animales domésticos varían 

ampliamente en las diferentes especies e inclusive, entre individuos de la misma 

especie. Los vasos se alojan en los distintos surcos del corazón, protegidos con 

tejido conectivo, para poder acompañar las variaciones fisiológicas del órgano y 

evitar sufrir torsiones y tensión (Habermehl, 1965).   

En los animales domésticos la irrigación arterial del corazón proviene de 

dos arterias coronarias (derecha e izquierda), aunque no en todos ellos ambas 

tienen la misma importancia. En el venado de campo la arteria coronaria 

izquierda da la rama paraconal y la circunfleja, mientras que la arteria coronaria 

derecha da la rama subsinusal. Al ser una irrigación coronaria compartida, el 

venado de campo posee una circulación de tipo bilateral. En el ovino, bovino y el 
ciervo de los pantanos la arteria coronaria izquierda se divide próximamente 
dando la arteria paraconal y la circunfleja (Fernandes et al., 2002; Frink y Merrick, 

1973; Bhargava, I. y Beaver, 1970). En el ovino y en el corzo la arteria circunfleja 
emitía la rama subsinusal (Fernandes et al., 2002; Frackowiak et al., 2007). En 

los equinos es de tipo derecha y en los suinos es bilateral (Nickel et al., 2005; 

Sabathie y Pianetto, 1942). El drenaje venoso del corazón era similar en el 

venado de campo, el corzo y el ovino (Barone, 2011; Kabak y Onuk, 2012). 

En los animales domésticos el tronco braquiocefálico se origina 

esencialmente del arco aórtico y da origen a las arterias carótidas comunes y las 

subclavias (Barone, 2011). En rumiantes y equinos, el tronco braquiocefálico es 

la única rama del arco aórtico y emite primero la arteria subclavia izquierda, luego 
la derecha y se continua como tronco bicarotideo (Barone, 2011; Getty, 1975). 

El patrón de distribución arterial de la aorta torácica en el venado de campo era 

similar al de los animales domésticos (Pérez y Erdoğan, 2014). En el corzo 
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siberiano se encontró una gran variación entre individuos en lo que respecta a 
las primeras ramas de la aorta torácica (Sangyun et al., 2018). 

 El venado de campo presentaba un tronco bicarotideo (Pérez y Erdoğan, 

2014) como los rumiantes y equinos (Barone, 2011). Otros cérvidos como el 

mazama, el axis y el venado acuático chino, no tienen tronco bicarotideo (Ahn et 

al., 2008; Pérez y Erdoğan, 2014). Ahn et al. (2008) describieron estas arterias 

en el venado acuático chino: en éste la primera rama de la aorta torácica era la 

arteria subclavia izquierda, la segunda rama era la arteria carótida común 

izquierda, luego el tronco braquiocefálico daba la arteria subclavia derecha y la 

arteria carótida común derecha. Fukuta et al. (2003) describieron que el arco 

aórtico daba el tronco braquiocefálico y la arteria subclavia izquierda en el ciervo 

ratón. Por lo tanto, el venado de campo es el único que presenta tronco 
bicarotideo y ambas arterias subclavias se originan del tronco braquiocefálico. 
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5.5 Irrigación sanguínea del abdomen 

En el venado de campo la arteria celíaca se originaba directamente de la 
aorta en el venado de campo (Pérez et al., 2015). En 1985 Karmona y Kovachev 

describieron que en aproximadamente el 30% de los ovinos estudiados, se 

formaba un tronco celiacomesentérico.  

En la especie estudiada la arteria ruminal derecha era la única rama de la 
arteria esplénica, pero en los rumiantes domésticos, la primera colateral de la 

arteria esplénica es la arteria ruminal izquierda (Barone, 2011). La primera 

colateral de la arteria ruminal izquierda en los rumiantes domésticos es la arteria 

reticular (Barone, 2011). En el venado de campo, la arteria reticular era una rama 
de la arteria gástrica izquierda (Pérez et al., 2015).  

La arteria gástrica izquierda era simple en el venado de campo, y en el 
bovino, pero doble en los pequeños rumiantes domésticos (Barone, 2011). La 

irrigación arterial del intestino del venado de campo seguía de manera general 

el patrón descrito en los rumiantes domésticos (Barone, 2011; Maala y Sack, 
1981; Pérez et al., 2015).  

Las glándulas adrenales reciben su irrigación arterial de pequeñas ramas 

de arterias vecinas (arteria renal, arteria abdominal craneal, arteria frénica 
caudal, arteria lumbar, aorta abdominal, arteria celiaca y arteria mesentérica 
craneal) (Barone, 2011; Konig y Liebich, 2005; Nickel et al., 2005). La 

vascularización de las glándulas adrenales varía mucho entre individuos de la 

misma especie (Karadag, 1995; Simoens et al., 1983). La irrigación arterial más 

común hacia las glándulas adrenales en el venado de campo provenía de las 
arterias renales en ambos lados, lo mismo que sucede en otros rumiantes 

estudiados (Erdoğan y Pérez, 2014; Erdoğan y Kilinc, 2011; Paştea Par, 1973). 

La vena porta lleva hacia el hígado la sangre de todos los órganos impares 
del abdomen, excepto la última porción del recto (Evans, 2013). Mogicato et al. 

(2014), con sus estudios de la vena porta en perros Beagle, describen que la 

sangre proveniente de cada una de las venas tributarias de la vena porta tiene 
un recorrido diferencial en el hígado. Esto implica que conociendo el lugar donde 

se produce una metástasis en el hígado, podría reconocerse el origen primario 

del tumor.  
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5.6 Irrigación sanguínea de la pelvis y órganos genitales 

En el venado de campo la arteria sacra media fue emitida desde la cara 

dorsal de la aorta justo antes de la emisión de las arterias ilíacas internas. La 

arteria sacra media es vestigial en humanos y equinos (Barone, 2011), no así en 

el venado de campo en el que estaba completamente desarrollada en todos los 

individuos estudiados.  

La arteria iliaca externa constituía la parte inicial del eje arterial del 

miembro pelviano. Sus colaterales irrigaban las partes caudales de la pared 

abdominal y los órganos genitales externos. En el venado de campo su primer 

colateral era la arteria circunfleja iliaca profunda. El origen de esta arteria es más 

proximal en los mamíferos domésticos (Barone, 2011).  

En el venado de campo la arteria epigástrica caudal provenía siempre del 
tronco pudendoepigástrico, en los rumiantes domésticos puede provenir 

directamente de la arteria femoral profunda (Barone, 2011).  En el venado la 

arteria cremastérica provenía del tronco pudendoepigástrico, a diferencia de las 

demás especies de mamíferos domésticos que proviene de la arteria epigástrica 

caudal (König y Liebich, 2014).  

La arteria iliaca interna irrigaba las paredes y el contenido de la pelvis. Se 
terminaba por una bifurcación en ángulo agudo que producía las arterias 

pudenda interna y glútea caudal. Barone (2011) clasifica los animales en 

aquellos que poseen iliaca de tipo corto y tipo larga. Cuando la iliaca es de tipo 

larga la pudenda y la glútea son cortas, o sea que tienen una relación 

inversamente proporcional. En el venado de campo la arteria pudenda interna 
era corta y sus ramas viscerales se originaban en ella. En equinos y carnívoros 

es corta, mientras que en los rumiantes es larga (Barone, 2011).  

La arteria umbilical en el embrión y el feto es un vaso voluminoso que 

envía la sangre de la aorta a la placenta. Luego del nacimiento se atrofia y 

constituye el ligamento redondo de la vejiga. La arteria uterina es débil en las 

hembras prepúberes. En el venado y los ungulados irriga cuernos y cuerpo 
uterinos. En la yegua se origina de la arteria iliaca externa (Schaller, 1996). 
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La arteria prostática o vaginal, según corresponda, tenían origen en la 
arteria pudenda interna como en equinos y carnívoros, mientras que, en 

rumiantes, suinos y conejos se origina de la arteria iliaca interna (Barone, 2011; 
Pérez et al., 2012; Pérez et al., 2013).  

  



87 
 

5.7 Irrigación sanguínea del miembro pelviano 

La arteria iliaca externa en el venado de campo se terminaba al dividirse 

en arteria femoral y femoral profunda. En los mamíferos domésticos la 

distribución de la arteria femoral profunda es similar a la del venado de campo, 

pero en el hombre es una colateral de la parte proximal de la femoral e irriga la 

mayor parte del miembro pelviano (Barone, 2011).  

La arteria femoral constituye el eje de la irrigación sanguínea del miembro 

pelviano. Según la distribución y la relevancia de cada una de sus ramas, se 

puede clasificar la distribución de esta arteria en tres tipos: tibial, safeno o mixto 

(Barone, 2011). El venado de campo es del tipo tibial craneal.  

La arteria safena presenta grandes variaciones interespecíficas. En el 

venado de campo es una arteria de volumen medio, al igual que en los rumiantes 
domésticos (en los que la arteria tibial craneal es preponderante en la irrigación 

del pie); es fuerte en carnívoros, suinos y el conejo, es delgada en el equino y 

vestigial en el humano (Barone, 2011, König y Liebich, 2015).   

La arteria poplítea tanto en el venado de campo como en los mamíferos 

domésticos continuaba la arteria femoral, sus dos divisiones terminales eran las 

arterias tibiales caudal y craneal. La arteria tibial caudal presenta un desarrollo 
inverso al de la arteria safena. Es débil o muy débil en el venado de campo y los 

mamíferos domésticos, mientras que en el hombre es la más fuerte de las 

arterias terminales de la poplítea (Barone, 2011).  Los equinos son los mamíferos 

domésticos en los que la arteria tibial caudal presenta un calibre mayor al de la 

safena.  

Existen dos planos de arterias para la irrigación del pie, uno superficial 

(arterias digitales comunes, dorsales y plantares) acompañando los tendones y 

el otro profundo (arterias metatarsianas, dorsales y plantares), alojado en los 

espacios intermetatarsianos en el venado y los mamíferos domésticos (Barone, 

2011). 

Como regla general las arterias más importantes se ubican sobre las caras 
de flexión de las articulaciones. Como la flexión del tarso se hace en dirección 

dorsal y la de los dedos en dirección inversa, las arterias más voluminosas están 
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en la cara dorsal del tarso y metatarso, mientras que en los dedos son más fueres 
en la cara plantar.  

En el venado de campo y los mamíferos domésticos la cara plantar del pie 

es sobretodo irrigada a partir de dos arterias plantares, una medial y una lateral, 

que provienen de la rama caudal de la arteria safena. En el hombre provienen 

de la bifurcación terminal de la arteria tibial caudal (hombre).  

Las arterias digitales comunes dorsales son rudimentarias en el venado 

de campo, los rumiantes domésticos y suinos. Están bien desarrolladas en el 

conejo y los carnívoros. Las arterias digitales comunes dorsales provienen (salvo 

en los suinos) de la rama superficial de la arteria tibial craneal.  

  



5.8 Resumen de las principales variaciones cardiovasculares interespecíficas. 

Tabla 2- Principales diferencias cardiovasculares interespecíficas.  

Estructur
a 

Venado 
de 
Campo 

Ovino Caprino Bovino Equino Cierv
o 
Dama 

Corzo Jirafa Cierv
o 
ratón 

Antílo
pe 

Ciervo 
Axis 

Alpa
ca 

Ciervo de 
los 
pantanos 

Ma
za
ma  

A. 
Carótida 
interna 

Atrofiada. Atrofiada
. 
(Baldwin 
y Bell, 
1968) 

Atrofiada. 
(Baldwin y 
Bell, 
1968) 

Atrofiada. 
(Baldwin y 
Bell, 
1968) 

Completa. 
(Barone, 
2011) 

Artofi
ada. 
(Brud
nicki, 
2011) 

Atrofia
da. 
(Jablo
nski, 
2005) 

Atrofia
da. 
(Frack
owiak, 
2008) 

Com
pleta. 
(Fuku
ta et 
al., 
2007) 

S.D.C S.D.C Atrofi
ada. 
(O`Br
ien, 
2017
)  

S.D.C S.
D.
C 

Tronco 
linguofaci
al 

Presente. Ausente. 
(Zdun et 
al., 
2013) 

Ausente. 
(Zdun et 
al., 2013) 

Presente. 
(Barone, 
2011) 

Presente. 
(Kowalczy
k y 
Frackowia
k, 2017) 

S.D.C S.D.C Ausent
e. 
(O`Brie
n et 
al., 
2016) 

S.D.
C 

Ausen
te. 
(Zdun 
et al., 
2013) 

S.D.C Ause
nte. 
(O`Br
ien, 
2017
) 

S.D.C S.
D.
C 

A. 
Transvers
a de la 
cara 

Pequeño 
calibre. 

Mayor 
calibre. 
(Barone, 
2011) 

Mayor 
calibre. 
(Barone, 
2011) 

Pequeño 
calibre. 
(Barone, 
2011) 

Pequeño 
calibre. 
(Barone, 
2011) 

S.D.C S.D.C Mayor 
calibre. 
(O`Brie
n et 
al., 
2016) 

S.D.
C 

S.D.C S.D.C Pequ
eño 
calibr
e. 
(O`Br
ien, 
2017
) 

S.D.C S.
D.
C 

A. 
oftálmica 
externa 

Principal 
fuente de 
irrigación 
del ojo y 
la órbita.  

Principal 
fuente 
de 
irrigación 
del ojo y 
la órbita. 
(Steven, 
1964) 

Principal 
fuente de 
irrigación 
del ojo y 
la órbita. 
(Steven, 
1964) 

Principal 
fuente de 
irrigación 
del ojo y 
la órbita. 
(König y 
Liebich, 
2015) 

Principal 
fuente de 
irrigación 
del ojo y 
la órbita. 
(König y 
Liebich, 
2015) 

S.D.C S.D.C Princip
al 
fuente 
de 
irrigaci
ón del 
ojo y la 
órbita. 

S.D.
C 

S.D.C S.D.C Princ
ipal 
fuent
e de 
irriga
ción 
del 
ojo y 

S.D.C S.
D.
C 
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(O`Brie
n et 
al., 
2016) 

la 
órbit
a. 
(O`Br
ien, 
2017
) 

Estructur
a 

Venado 
de 
Campo 

Ovino Caprino Bovino Equino Cierv
o 
Dama 

Corzo Jirafa Cierv
o 
ratón 

Antílo
pe 

Ciervo 
Axis 

Alpa
ca 

Ciervo de 
los 
pantanos 

Ma
za
ma  

Red 
admirable 
oftálmica 

Presente. Presente
. 
(Barone, 
2011) 

Presente. 
(Barone, 
2011) 

Presente. 
(Barone, 
2011) 

Ausente. 
(Barone, 
2011) 

S.D.C S.D.C Presen
te. 
(O`Brie
n et 
al., 
2016) 

S.D.
C 

S.D.C S.D.C Pres
ente. 
(O`Br
ien, 
2017
) 

S.D.C S.
D.
C 

Ligament
os 
pericardic
os 

Uno 
esternope
ricardico 
craneal y 
otro 
caudal. 

Uno 
esternop
ericardic
o 
craneal y 
otro 
caudal. 
(Barone, 
2011) 

Uno 
esternope
ricardico 
craneal y 
otro 
caudal. 
(Barone, 
2011) 

Uno 
esternope
ricardico 
craneal y 
otro 
caudal. 
(Barone, 
2011) 

Sólo 
ligamento 
frenicoperi
cardico. 
(Nickel et 
al., 2005) 

S.D.C S.D.C S.D.C S.D.
C 

S.D.C Dos 
ligame
ntos 
estern
operic
ardico
s y 
uno 
frenico
pericar
dico. 
(Kuma
r et al., 
2014) 

S.D.
C 

S.D.C S.
D.
C 

Hueso 
cardíaco 

Ausente. Presente
. (Frink y 
Merrick, 
1973) 

Presente. 
(Mohamm
adpour y 
Mourad, 
2007) 

Presente. 
(James, 
1965) 

Ausente. 
(Barone, 
2011) 

S.D.C S.D.C S.D.C S.D.
C 

S.D.C S.D.C Ause
nte. 
(Pére
z et 
al., 

S.D.C S.
D.
C 



91 
 

2017
) 

Estructur
a 

Venado 
de 
Campo 

Ovino Caprino Bovino Equino Cierv
o 
Dama 

Corzo Jirafa Cierv
o 
ratón 

Antílo
pe 

Ciervo 
Axis 

Alpa
ca 

Ciervo de 
los 
pantanos 

Ma
za
ma  

Circulació
n 
cardíaca 

Bilateral Izquierd
a. (Frink 
y 
Merrick, 
1973) 

Izquierda.  
(Barone, 
2011) 

Izquierda. 
(Bhargava
, I. y 
Beaver, 
1970) 

Derecha. 
(Sabathie 
y 
Pianetto, 
1942) 

S.D.C Izquier
da. 
(Frack
owiak 
et al., 
2007 

Izquier
da 
(Pérez 
et al., 
2008) 

S.D.
C 

S.D.C S.D.C S.D.
C 

Izquierda. 
(Fernand
es et al., 
2002) 

S.
D.
C 

Tronco 
bicarotide
o 

Presente Presente 
(Barone, 
2011) 

Presente 
(Barone, 
2011) 

Presente 
(Barone, 
2011) 

Presente 
(Barone, 
2011) 

S.D.C S.D.C S.D.C S.D.
C 

S.D.C Ausent
e 
(Pérez 
y 
Erdog
an, 
2014) 

S.D.
C 

S.D.C Au
se
nte 
(Ah
n 
et 
al., 
20
08) 

Arteria 
celíaca 

Origen 
directo de 
aorta                                                                                                                        

Puede 
presenta
r un 
tronco 
celiacom
esentéric
o 
(Karmon
a y 
Kovache
v, 1985) 

Origen 
directo de 
aorta. 
(Alsafy, 
2009) 

Origen 
directo de 
aorta. 
(Khalifa, 
2013) 

N.C S.D.C S.D.C S.D.C S.D.
C 

S.D.C S.D.C S.D.
C 

S.D.C S.
D.
C 

Rama de 
la arteria 
esplénica 

Únicamen
te la 
arteria 
ruminal 
derecha 

La 
primera 
rama es 
la arteria 
ruminal 

La 
primera 
rama es la 
arteria 
ruminal 

La 
primera 
rama es la 
arteria 
ruminal 

N.C S.D.C S.D.C S.D.C S.D.
C 

S.D.C S.D.C S.D.
C 

S.D.C S.
D.
C 
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izquierda
. 
(Barone, 
2011) 

izquierda. 
(Barone, 
2011) 

izquierda. 
(Barone, 
2011) 

Estructur
a 

Venado 
de 
Campo 

Ovino Caprino Bovino Equino Cierv
o 
Dama 

Corzo Jirafa Cierv
o 
ratón 

Antílo
pe 

Ciervo 
Axis 

Alpa
ca 

Ciervo de 
los 
pantanos 

Ma
za
ma  

Origen de 
la arteria 
reticular 

Arteria 
gástrica 
izquierda 

Arteria 
ruminal 
izquierda 
(Barone, 
2011) 

Arteria 
ruminal 
izquierda 
(Barone, 
2011) 

Arteria 
ruminal 
izquierda 
(Barone, 
2011) 

N.C S.D.C S.D.C S.D.C S.D.
C 

S.D.C S.D.C S.D.
C 

S.D.C S.
D.
C 

Origen de 
la arteria 
circunfleja 
iliaca 
profunda 

Arteria 
iliaca 
externa, 
proximal. 

Arteria 
iliaca 
externa, 
distal. 
(Barone, 
2011) 

Arteria 
iliaca 
externa, 
distal. 
(Barone, 
2011) 

Arteria 
iliaca 
externa, 
distal. 
(Barone, 
2011) 

Arteria 
iliaca 
externa, 
distal. 
(Barone, 
2011) 

S.D.C S.D.C S.D.C S.D.
C 

S.D.C S.D.C S.D.
C 

S.D.C S.
D.
C 

Origen de 
la arteria 
cremastér
ica 

Tronco 
pudendoe
pigástrico 

Arteria 
epigástri
ca 
caudal. 
(Barone, 
2011) 

Arteria 
epigástric
a caudal. 
(Barone, 
2011) 

Arteria 
epigástric
a caudal. 
(Barone, 
2011) 

Arteria 
epigástric
a caudal. 
(Barone, 
2011) 

S.D.C S.D.C S.D.C S.D.
C 

S.D.C S.D.C S.D.
C 

S.D.C S.
D.
C 

Arteria 
iliaca 
interna 

Intermedi
a 

Larga. 
(Barone, 
2011) 

Larga. 
(Barone, 
2011) 

Larga. 
(Barone, 
2011) 

Corta. 
(Barone, 
2011) 

S.D.C S.D.C S.D.C S.D.
C 

S.D.C S.D.C S.D.
C 

S.D.C S.
D.
C 

Origen de 
la arteria 
uterina 

Arteria 
umbilical 

Arteria 
umbilical
. 
(Schaller
, 1996) 

Arteria 
umbilical. 
(Schaller, 
1996) 

Arteria 
umbilical. 
(Schaller, 
1996) 

Arteria 
iliaca 
externa. 
(Schaller, 
1996) 

S.D.C S.D.C S.D.C S.D.
C 

S.D.C S.D.C S.D.
C 

S.D.C S.
D.
C 

Origen de 
la arteria 
prostática 
o vaginal 

Arteria 
pudenda 
interna. 

Arteria 
iliaca 
interna. 

Arteria 
iliaca 
interna. 

Arteria 
iliaca 
interna. 

Arteria 
pudenda 
interna. 

S.D.C S.D.C S.D.C S.D.
C 

S.D.C S.D.C S.D.
C 

S.D.C S.
D.
C 
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(Barone, 
2011) 

(Barone, 
2011) 

(Barone, 
2011) 

(Barone, 
2011) 

Estructur
a 

Venado 
de 
Campo 

Ovino Caprino Bovino Equino Cierv
o 
Dama 

Corzo Jirafa Cierv
o 
ratón 

Antílo
pe 

Ciervo 
Axis 

Alpa
ca 

Ciervo de 
los 
pantanos 

Ma
za
ma  

Desarrollo 
de la 
arteria 
tibial 
craneal 

Preponde
rante. 

Prepond
erante. 
(Barone, 
2011) 

Preponder
ante. 
(Barone, 
2011) 

Preponder
ante. 
(Barone, 
2011) 

Preponder
ante. 
(Barone, 
2011) 

S.D.C S.D.C S.D.C S.D.
C 

S.D.C S.D.C Prep
onde
rante
. 
(Ang
ulo et 
al., 
2013
) 

S.D.C S.
D.
C 

Desarrollo 
de la 
arteria 
safena 

Tamaño 
medio. 

Tamaño 
medio. 
(König y 
Liebich, 
2015) 

Tamaño 
medio. 
(König y 
Liebich, 
2015) 

Tamaño 
medio. 
(König y 
Liebich, 
2015) 

Tamaño 
pequeño. 
(König y 
Liebich, 
2015) 

S.D.C S.D.C S.D.C S.D.
C 

S.D.C S.D.C Tam
año 
medi
o. 
(Ang
ulo et 
al., 
2013
) 

S.D.C S.
D.
C 

Desarrollo 
de la 
arteria 
tibial 
caudal 

Delgada. Delgada. 
(Barone, 
2011) 

Delgada. 
(Barone, 
2011) 

Delgada. 
(Barone, 
2011) 

Tamaño 
medio. 
(Barone, 
2011) 

S.D.C S.D.C S.D.C S.D.
C 

S.D.C S.D.C Delg
ada. 
(Ang
ulo et 
al., 
2013
) 

S.D.C S.
D.
C 

 

S.D.C- Sin datos conocidos. De acuerdo a nuestro conocimiento no hay trabajos que describan esta estructura. 

N. C- No corresponde. No corresponde la comparación al tratarse de un no rumiante. 



6 CONCLUSIONES 
  

El patrón de distribución areteriovenosa y la anatomía cardíaca del venado 

de campo, presenta similitudes y diferencias con respecto a lo descrito para los 

rumiantes domésticos y miembros de la familia Cervidae. Esto puede deberse a 

modificaciones evolutivas y adaptativas que ha desarrollado esta especie para 

adecuarse a su hábitat. 

El patrón de distribución arterial de la cabeza y cuello del venado de 

campo era similar a los descrito para otros cérvidos. En lo que respecta a los 

animales domésticos, el hecho de no tener una arteria carótida interna bien 

desarrollada y la presencia marcada del tronco linguofacial recuerda a la 

distribución descrita para los bovinos. El patrón de distribución arterial de la base 

del encéfalo es universal en las especies de la familia Cervidae. 

El corazón se extendía desde el 3º al 6º espacio intercostal, presentaba 

un ángulo de inclinación de 45º. La irrigación cardíaca era bilateral en el venado, 

teniendo gran importancia ambas arterias coronarias. Del tronco braquiocefálico 

partían las dos arterias subclavias y el tronco bicarotideo. 

Debido al desarrollo de las ramas arteriales encontradas en la pelvis y el 

miembro pelviano del venado de campo y la clasificación utilizada en los libros 
de texto clásicos, podemos concluir que el venado de campo posee un patrón de 

desarrollo intermedio para la arteria iliaca interna, ya que ésta posee mayor 

longitud, pero ramas viscerales provienen de la arteria pudenda interna.  

En referencia a la distribución de la arteria iliaca externa y sus ramas, su 

patrón de desarrollo es muy similar al de los rumiantes domésticos, por lo que 
se trata del tipo tibial craneal, siendo esta la arteria más relevante en la irrigación 

del miembro pelviano.  

Podemos concluir que el venado de campo presenta algunas diferencias 

importantes al comparar su anatomía cardiovascular con la de los ovinos. Las 

principales diferencias radican en la presencia de arteria facial desarrollada en 

el venado, la circulación bilateral del corazón y su posición con un eje de 45º.  
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7 PERSPECTIVAS 
 

Trabajos de corrosión, histológicos y con el animal in vivo pueden ayudar y 

complementar esta descripción anatómica. Uno de los principales retos a los que 

nos enfrentamos al trabajar con estos cadáveres, es el hecho de que son 

animales que mueren y son recogidos por personal del lugar. Por lo que muchos 
ya tienen varias horas en descomposición. En un futuro estudios in vivo podrían 

llevarse a cabo como la realización de ultrasonografías para medir el calibre de 

los vasos, o evaluación de los vasos alternativos que podrían utilizarse para una 

inyección intravenosa o toma del pulso. Siempre con la finalidad de maximizar 

los estudios que puedan ayudar a la conservación de esta especie autóctona.  
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9.2 Anexo 2 
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